La casa de vapor by Verne, Julio, 1828-1905
J U L I O VERNE. 
L A C A S A D E V A P O R 

BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y R0I6. 
C U A R T A P A R T E . 
OBBA ESCRITA EN FRANGEB 
LIO VERNE, 
TEADUCIDA A L ESPAÑOL 
DON N. F . C U E S T A . 
E D I C I O N I L U S T R A D A C O N G R A B A D O S . 
G A S P A R , E D I T O R E S . 
-a, PRÍNCIPE, 4 . 
MADRID.—1885. 
E s propiedad de los Editores. 
MADIífD, 1885.—Establecimiento Tipográfico «Sucesores de RiTadeneyra». impresores de la Eeal Casa. 
Paseo de San Vicente, número 20. 
LA CASA DE VAPOR 
C U A R T A P A R T E , 
CAPITULO PRIMERO. 
E L PASO DEL BKTWA. 
A la fecha del 18 de setiembre nuestra situación, 
calculada desde el punto de partida, desde el punto 
de de canso y desde el punto de llegada, era exacta-
mente la que sigue: 
Distábamos: 
d.0 De Calcuta, i,300 kilómetros. 
2.° Del Smilarium del íl i mala ya, 380 kilómetros. 
8.° De Bombay, i,600 kilómetros. 
No considerando mas que la distancia, todavía no 
habíamos andado la mitad de nuestro itinerario; pero 
teniendo en cuenta las siete semanas que la Casa de 
Vapor había pasado en la frontera del Himalaya, ha-
bía trascurrido mas de la mitad del tiempo destinado 
para este viaje. Habíamos salido de Calcula el 6 de 
ínárzo; y antes de dos meses, si no se preséntaba 
ningún obstáculo que contrariase nuestra marcha, 
pensábamos llegar al litoral occidental del Indostau. 
Por lo demás, nuestro itinerario podia reducirse 
en cierto modo. La resolución que habíamos tomado 
de no pasar por las grandes ciudades que babian sido 
teatro de la rebelión de 1857, nos oblígala á bajar 
mas directamente al Sur. En las magnílicas provin-
cias del reino de Scindía, se abren hermosos caminos 
carreteros, y el Gigante de Acero no debia encontrar 
obstáculo ninguno, á lo menos hasia llegar á las 
montañas del centro. El viaje prometía, pues, ha-
cer, e en las mejores condiciones de facilidad y de 
seguridad. 
Lo que debía hacerle mas fácil todavía, era la in-
corporación de Kalagani al personal de la Casa de 
Vapor, porque aquel indio conocía admirablemente 
toda la parle de la península que íbamos á atravesar. 
Banks pudo cerciorarse de ello aquel mismo día, 
preguntándole después de almorzar y mientras ol 
coronel Munro y el capitán Hod dormían la siesta, 
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en qué circunstancias y de qué modo había recorrido 
aquellas provincias. 
—Yo pertenecía, respondió Kalagani, á una de las 
muchas caravanas de bañaris que trasportan con 
bueyes provisiones de cereales, ya por cuenta del 
gobierno, ya por la de particulares. De este modo he 
subido ó bajado veinte veces los territorios del centro 
y del Norte de la India, 
—¿ Recorren todavía esas caravanas esta parte de 
la península? preguntó el ingeniero. 
—Sí , señor, respondió Kalagani; y en esta época 
del año me estrañaria no encontrar alguna que se 
dirija hacia el Norte. 
—El perfecto conocimiento que usted tiene de es-
tos territorios, dijo Banks, nos será muy útil, porque 
en vez de pasar por las grandes ciudades del reino de 
Scindia-, intentamos atravesar los campos, y usted 
podrá ser nuestro guía. 
—Con mucho gusto, respondió el indio con aquel 
tono frío que le era habitual, y al cual yo todavía no 
había podido acostumbrarme. 
Después añadió: 
—¿Quiere usted que le indique de un modo gene-
ral la dirección que debemos seguir? 
—Diga usted. 
Banks estendió entonces sobre la mesa un mapa 
que representaba aquella parte de la India, á fin de 
averiguar la exactitud de las noticias que diera Ka-
lagani. 
—Nada mas sencillo, dijo el indio. Una línea casi 
recta va á conducirnos desde el ferro-carril de Delhi 
al de Bombay, que se juntan en Allahabad. Desde la 
estación de Etawah, de donde acabamos de salir, 
hasta la frontera del Bundelkund, no tendremos que 
atravesar mas que un rio de importancia, que es el 
Yumna, y desde esta frontera hasta los montes V i n -
dhyas, otro rio, que es el Betwa. En caso de que es-
tos dos ríos hubieren salido de madre durante la 
estación de las lluvias, creo que el tren flotante no 
tendrá dificultad para pasar de una orilla á otra. 
—No habrá dificultad seria ninguna, respondió 
el ingeniero; y luego que lleguemos á los Yindliyas... 
—Nos inclinaremos un poco al Sudeste para elegir 
una garganta practicable. Allí tampoco se opondrá á 
nuestra marcna ningún obstáculo; conozco un paso 
cuyas cuestas son suaves, que es la garganta de Sir-
gur, por donde pasan con frecuencia los car-
ruajes. .' 
—Por donde pasen caballos, dije yo, ¿puede pasar 
también el Gigante de Acero? 
—Sin duda ninguna, respondió Banks; pero al otro 
lado de la garganta de Sirgur el país es muy acciden-
tado. ¿No podríamos pasar los Vindhyas tomando la 
dirección del Bhopal? 
—Ahí las ciudades son en gran número, respondió 
Kalagani, y será difícil evitarlas, ademas de que en 
ese territorio se señalaron particularmente los cipa-
yos, en la guerra de la Independencia. 
Me sorprendió un poco esta calificación de guerra 
de la Independencia, que Kalagani daba á la rebelión 
de 1857; pero hay que tener presente que era un in-
dio y no un inglés el que hablaba. Por lo demás, no 
parecía que Kalagani hubiera tomado parte en la in -
surrección, ó á lo menos no había dicho jamás una 
palabra que lo pudiera hacer creer. 
—Está bien, dijo Banks, dejaremoshácíael Oeste 
las ciudades del Bhopal, y si está usted seguro de que 
por la garganta de Sirgur podemos llegar á un ca-
mino practicable... 
—Es un camino que yo he recorrido muchas ve-
ces, dijo Kalagani, y que después de dar vuelta al 
lago Puturia va á.terminar á 40 millas de allí, en el 
ferro-carril de Bombay á Allahabad, cerca de Yub-
bulpore. 
—En efecto, respondió Banks, que seguía en el 
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mapa las indicaciones del indio; ¿y desde aquí?,,. 
—El camino real se dirige hácia el Sudoeste, pa-
ralelo, por decirlo así, á la vía férrea hasta Bombay. 
—Entendido, respond.ó Banks. No veo ningurí 
obstáculo sério en atravesar los Vindhyas, y este 
itinerario nos conviene. A los servicios que ya nos 
ha prestado usted, Kalagani, acaba de añadir otro 
que no olvidaremos. 
Kalagani hizo una cortesía é iba á retirarse cuando, 
después de pensarlo un poco , se volvió hácia el in -
geniero. 
—¿Tiene usted algo que preguntarme? dijo Banks. 
—Sí, señor, respondió el indio. Quería pregunlar 
á ustedes, por qué desean tan particularmente evitar 
la entrada en las principales ciudades del Bundel-
kund. 
Banks me miró. No habia ninguna razón para 
ocultar á Kaíagani lo que concernía á sir Eduardo 
Munro, y por eso le pusimos al corriente de la situa-
ción del coronel. 
Kalagani oyó muy atentamente lo que le dijo el 
ingeniero, y después, en tono que indicaba cierta 
sorpresa, añadió: 
—El coronel Munro no tiene nada que temer de 
Nana-Sahib, á lo menos en estas provincias. 
—Ni en estas provincias ni en ninguna, respondió 
Banks. ¿Por qué dice usted en estas provincias? 
—Porque si el Nabab se ha presentado de nuevo, 
corno se dice, en la presidencia de Bombay, como 
las investigaciones que se han hecho no han podido 
descubrir su retiro, es muy probable que haya atra-
vesado de nuevo la fron tera indo-china. 
Esta respuesta parecía demostrar que Kalagani 
ignoraba lo que habia pasado en la región de los 
montes Sautpurra, y que en el mes de mayo último 
Nana-Sahib nabia sido muerto por los soldados del 
ejército real, en el pal de Tandit. 
—Veo, Kalagani, dijo entonces Banks, que las no-
ticias que corren por la India apenas llegan hasta los 
bosques del Himalaya. 
El indio nos miró fijamente sin responder, como si 
no comprendiera lo que le decíamos. 
—Sí , añadió Banks, y lo digo porque parece que 
usted ignora que Nana-Sahib na muerto. 
—¡Nana-Sahib ha muerto! esclamó Kalagani. 
—Sin duda, respondió Banks: el gobierno es él que 
ha dado la noticia, manifestando las circunstancias 
en que le mataron. -
—¡Le mataron! dijo Kalagani sacudiendo la ca-
beza. ¿Dónde mataron á Nana-Sahib? 
—En el pal de Tandit, en los montes Sautpürra. 
—¿Y cuándo? 
—Hace cerca de cuatro meses, respondió el inge-
niero; el 25 de mayo último. 
Kalagani, cuyas miradas tomaron una espresion 
que me pareció singular en aquel momento, se ha-
bía cruzado de brazos y permanecía silencioso. 
—¿Tiene usted razones para no creer en la muerte 
de Nana-Sahib? le pregunté yo. 
—Ninguna, señores, dijo Kalagani. Creo lo que 
ustedes me cuentan. 
Un instante después Banks y yo estábamos solos 
y el ingeniero añadía, no sin razón: 
—Todos los indios son lo mismo. El jefe de los 
rebeldes cipayos se ha hecho legendario; Jamás estos 
supersticiosos creerán que ha podido -ser muerto, 
pues que no le han visto ahorcar. 
—Les sucede, respondí yo, lo que á los veteranos 
del Imperio francés, que veinte años después de la 
muerte de Napoleón sostenían que vivia todavía. 
Desde el paso del alto Ganges, efectuado por la 
Casa de Vapor quince dias antes, se'desarrollaban en 
un fértil país magníficos territorios, ante el Figante 
de Acero. Eran el Doalb situado en el ángulo que for-
ma el Ganges y el Yumna, antes de unirse cerca de 
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Allahabad. Llanuras de aluvión, puestas én cultivo 
por los brahmanes, veinte siglos antes de la Era 
cristiana; procedimientos agrícolas, todavía muy 
primitivos, entre los campesinos; grandes obras de 
canalización, debidas á los ingenieros ingleses; cam-
pos de algodoneros, que prosperan mas especial-
mente en este territorio; gemidos de la prensa de 
algodón, que funciona Cerca de la aldea; cánticos de 
los obreros que la ponen en movimiento: tales son 
las impresiones que me han quedado de aquel país 
de Doab, donde se fundó antiguamente la primitiva 
iglesia. 
_ Hadase el viaje en las mejores condiciones; los si 
tíos variaban, por decirlo así, al capricho de nuestra 
fantasía; la habitación cambiaba de sitio sin fatigar-
nos, causando placer cá la vista. ¿No era aquella, 
como había dicho Banks, la última espresion del 
progreso, en el arte de la locomoción? Carretas de 
bueyes, coches tirados por caballos ó muías, carrua-
jes de los ferro-carriles ¿ qué eran al lado |de nues-
tras casas de ruedas? 
El 19 de setiembre la Casa de Vapor se de tenia en 
la orilla izquierda del Yumna. Este importante rio 
forma en la parte central de la península la frontera 
entre el país de los radyas, propiamente dicho, ó 
Radyastan y el Indostan que es mas particularmente 
el país de los indios. 
Comenzaban á levantarse las aguas del Yumna 
por efecto de la primera crecida. La corriente era 
mas rápida; pero no podía impedir nuestro pasó aun-
que le hacia un poco mas difícil. Banks tomó algu-
nas precauciones; era preciso buscar el mejor punto 
de llegada á la otra orilla y lo encontró; La Casa de 
Vapor subía á la orilla opuesta del rio media hora 
después. Para los trenes de los ferro-carriles se ne-
cesitan puentes que se construyen á fuerza de gas-
tos, y uno de estos de construcción tubular atraviesa 
el Yumna cerca de Delhi junto á la fortaleza de Se-
limbarg. Mas para nuestro Gigante de Acero y para 
las dos casas que remolcaba, los rios ofrecían una via 
tan fácil como los mas hermosos caminos macadámi-
zados de la península. 
Mas allá del Yumna los territorios del Radyastan 
contienen cierto número de esas ciudades que que-
ría apartar de su itinerario la previsión del inge-
niero. 
Á la izquierda estaba Gwalior á orillas del rio de 
Sawunrika construida sobre una montaña de basalto 
con su soberbia mezquita dé Musyid, su palacio de 
Pal, su curiosa puerta de los Elefantes, su fortaleza 
célebre y suViharade creación budística; antigua 
ciudad á la cual la ciudad moderna de Lashkar, situa-
da á dos kilómetros de distancia, hace hoy una seria 
competencia. Allí, en aquel Gibraltar de la India la 
Rani de Yansi, la compañera adicta [de Nana-Sahib 
había luchado heroicamente hasta la última hora. 
Allí en aquel encuentro con los escuadrones del 8.° 
de húsares del ejército real, había sido muerta, co-
mo hemos dicho, por la misma mano del coronel 
Mnnro que habia tomado parte en la acción con un 
batallón de su regimiento; y desde aquel dia databa 
el implacable odio que Nana-Sahib habia conserva-
do al coronel hasta su último suspiro. 
Si, mas valia que sir Eduardo Munro no tuviera 
que despertar sus recuerdos á las puertas de Gwa-
lior. 
Después de Gwalior, hácia el Oeste de nuestro nue-
vo itinerario, estaba Autricon su vasta llanura de la 
cual sobresalen acá y allá muchos picos como los is-
lotes de un archipiélago. Estaba también Dutliah, 
que todavía no cuenta cinco siglos de existencia, cu-
yas bonitas casas lo mismo que la fortaleza central, 
los templos, el palacio abandonado de Birsin-Deo y 
el arsenal de Topi-Kana causan la admiración del 
visitante. Todo esto forma la capital del reino de 
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Duttiah, formado de'una sección hecha al norte del 
Bundelkund y que está bajo la protección de Ingla-
terra. Antri y Duttiah lo mismo que Gwalior habían 
sido focos notables del movimiento insurreccional 
de 1857. 
En fin, teníamos también cerca á Yansi, de la cual 
pasamos á menos de 40 kilómetros el 22 de setiem-
bre. Esta ciudad forma la mas importante estación 
militar del Bundelkund, y el espíritu de rebelión se 
conserva vivo entre el populacho. 
Yansi, ciudad relativamente moderna, hace ún co-
mercio importante de muselinas indígenas y de telas 
de algodón azulado. No se encuentra en elía ningún 
monumento anterior á su fundación que es del s i -
glo xvn. Sin embargo, es interesante visitar su c in-
dadela, cuyas murallas esteriores no han podido des-
truir los proyectiles ingleses, y su necrópolis de los 
radyas que tiene un aspecto muy pintoresco. Aquella 
fué la principal fortaleza de los cipayos insurrectos 
de la India central. Allí la intrépida Rani suscitó la 
primera insurrección que debia en breve estenderse 
por todo el Bundelkund. Allí sir Hugo Rose tuvo que 
dar un combate que no duró menos de seis dias, du-
rante el cual perdió el quince por ciento de su gente. 
Allí, ápesar de haber reñido encarnizadamente Tanl ia 
Top.i, Balao-Rao, hermano de Nana-Sahib, y en fin 
la Rani, aunque auxiliados por una guarnición de 
doce mil cipayos, y socorridos por un ejército de 
veinte mil, tuvieron que ceder ante la superioridad 
de las armas inglesas. 
Allí, como nos habia contado Mac-Neil, el coronel 
Munro habia salvado la vida del sargento dándole la 
última gota deagua quele quedaba. Si, Yansi mas que 
ninguna de aquellas ciudades de funesto recuerdo 
debía ser borrada de un itinerario cuyas etapas ha-
bían elegido los mejores amigos del coronel Munro. 
Al día siguiente, 23 de setiembre, un encuentro 
que nos retrasó algunas horas vino á justificar una 
de las observaciones que habia hecho Kalagani. 
Eran las once de la mañana. Terminado el almuer-
zo, nos habíamos sentado para dormir la siesta, unos 
bajo la baranda, otros en el salón de la Casa de Va-
por. El Gigante de Acero marchaba á razón de nueve 
á diez kilómetros por hora; un magnítico camino 
sembrado de hermosos árboles se abría delante de 
nuestro tren entre campos de algodoneros y de ce-
reales; el tiempo era hermoso; el sol picaba; un riego 
nñinicipal de aquel camino hubiera sido muy de de-
sear porque el viento levantaba un polvo fino y blan-
co delante de nuestro tren. 
Pero todavía fue peor la cosa, cuando tendiendo la 
vista á una distancia de dos ó tres millas nos pareció 
la atmósfera llena de tal torbellino de polvo que se-
guramente un violento simoun no le hubiera levanta-
do mas espeso en el Desierto de Libia. 
—-No comprendo como puede producirse ese fenó-
meno, dijo Banks, pues que la brisa es ligera. 
—Kalagani nos lo esplicará, respondió el coronel 
Munro. 
Llamamos al indio que vino hasta la baranda, ob-
servó el camino y sin vacilar dijo: 
—Es una larga caravana que sube hácia el Nofte, 
y como ya he dicho, probablemente será una carava-
na de bañaris. 
—Kalagani, dijo Banks, ¿encontrará'usted sin duda 
algunos de sus antiguos compañeros? 
—Es posible, respondió el indio, porque he vivido 
largo tiempo entre esas tribus nómadas. _ 
—¿Y tiene usted la intención de dejarnos para 
irse con ellos? preguntó el capitán Hod.. 
—De ningún modo, respondió Kalagani. 
Este no se había engañado. Media hora después el 
Gigante de Acero, poderoso y todo como era, se vió 
obligado á suspender su marcha ante una muralla de 
rumiantes. 
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Aquel indígena se dcluvo un instpnt? 
Pern no podíamos sentir aquel retraso porque el 
espectáculo que se presentó á nuestros ojos valia la 
pena de ser observado. Un numerosísimo rebaño, que 
no tenia menos de cuatro á cinco mil bueyes, llenaba 
el camino liácia el Sur en un espacio de varios kiló-
metros. Como habia anunciado Kalagani, aquel con-
voy de rumiantes pertenecía á una caravana de ba-
ñaris. 
—Los bañaris, nos dijo Banks, son los verdaderos 
gitanos del Indostan, pueblo mas bien que tribu, sin 
morada fija, que vive durante el verano bajo la tien-
da y durante el invierno al abrigo de las cabanas. 
Son los mozos de cuerda de la península y les he vis-
to trabajar durante la insurrección de d857. Por 
una especie de convenio tácito entre los beligerantes 
se permitía que sus convoyes atravesasen las pro^-
víncias agitadas por la rebelión. 
Eran en efecto los proveedores del país y alimen-
taban lo mismo al ejército real que al ejército indí-
gena. Sí absolutamente fuera preciso señalar una 
TJiilria en la lodía á estos nómadas, les señalaríamos 
Haputoaft y mas espeeialmenle quizá el reino de 
Mílwar. Pero pues que van á desfilar delante de nos-
otros, mi querido Maucler, le ruego que examine 
atentamente á esos bañaris. 
Nuestro tren se había separado prudentemente co-
locándose á un lado del camino, porque no hubiera 
podido resistir á aquella avalancha de anímales cor-
nudos ante la cual las mismas fieras no vacilan en 
huir. Observé con atención, como quería Bank?, aque-
lla larga comitiva; pero antes debo observar que la 
Casa de Vapor en aquel momento no pareció produ-
cir su efecto acostumbrado. El Gigante de Acero, 
que con tanta frecuencia escitaba la admiración ge-
neral, apenas llamó la atención de aquellos bañaris, 
acostumbrados sin duda á no admirarse de nada. 
Hombres y mujeres de aquella raza errante eran 
admirables; aquellos altos, vigorosos, de fisonomía 
fina, nariz aguileña, cabellos ensortijados, color bron-
ceado en que el cobre rojo dominaba al estaño^ ves-
tidos de larga túnica y turbante, armados de lanza y 
escudo y de la grande espada que se lleva colgada 
del tahalí; las mujeres de alta estatura, bien propor-
cionadasj de aire altivo como loe hombrea de basta 
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Algunas sombras silenciosas pnrecian hutr. 
prlsi onado en un justillo y el resto del cuerpo per-
dido bajo los pliegues de una ancha falda y todo en-
vuelto de la cabeza á los pies en un manto elegante, 
pendientes en las orejas, gargantillas al cuello, bra-
zaletes en los brazos, anillos en los tobillos, todo de 
oro, de marfil ó de concba. 
Cerca de aquellos hombres y mujeres, viejos y n i -
ños, marchaban á paso lento millares de bueyes í-in 
silla ni freno agitando sus borlas rojas y haciendo 
sonar las campanillas de sus cabezas y llevando cada 
cual sobre el lomo unas grandes alforjas que conte-
nían trigo y otros cereales. 
Era una trib i toda entera que marchaba en cara-
vana bajo la dirección de un jefe electivo, el naik 
cuyo poder es sin límites durante la duración de su 
mandato, teniendo él solo la facultad de dirigir e1 
convoy, fijar las horas de descanso y disponer las l í -
neas del campamento. 
A la cabeza del ganado marchaba un toro de gran 
tamaño, de actitud magnífica, cubierto de telas res-
plandecientes y adornado de una sarta de campanillas 
y de conchas. 
Pregunté á Banks qué oficio tenia aquel magnífico 
animal. 
Kálagani podrá decírnoslo con seguridad, respon-
dió el ingeniero. ¿Dónde está? 
Llamamos á Kalagani, pero no se presentó; se le 
buscó y no estaba en la Casa de Vapor. 
—Ha ido sin duela á renovar conocimiento COD al-
guno de sus antiguos compañeros, dijo el coronel 
Munro, pero volverá antes de que echemos á andar. 
Nada mas natural. Por tanto no habia por qué alar-
marse de la ausencia momentánea del indio; sin em-
bargo, por mi parte no dejó de llamarme la atención, 
—Pues bien, dijo entonces Banks, si no me en-
gaño, ese toro en las caravanas de bañaris es el re-
presentante de su divinidad. Por donde va él van 
todos. Cuando se detiene todo el mundo hace alto; 
pero yo sospecho que obedece secretamente á los 
mandatos del naik. En una palabra, creo que se 
r e u L e en él toda la religión de estos nómadas. 
Solamente dos horas después de haber comenzado 
el desfile, comenzamos nosotros á ver el fin de aque-
lla interminable eomitiva. Busqué á Kalagani en la 
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retaguardia y se presentó acompañado de un indio 
que no pertenecía al tipo bañari. Sin duda era alga-
no de esos indígenas que alquilan temporalmente 
sus servicios á las caravanas como había hecbo va-
rias veces Kalagani. Ambos hablaban fríamente mo-
viendo apenas los labios, ¿De quién ó de qué podían 
hiblar? Probablemente del país que la tribu en 
marcha acababa de atravesar y en el cual íbamos á 
entrar •«osoiros bajo la dirección de nuestro nuevo 
guia. 
Aquel indígena que se había quedado á la cola de 
la caravana, se detuvo un instante al pasar junto á 
la G isa de Vapor. Observó con interés el tren prece-
dido de nuestro elefante artiíicial y me pareció que 
miraba mas particularmente al coronel Munro, poro 
no nosdírigió lapalabra^Despues haciendo una señal 
de despedida á KalaganTse unió á la caravana y des 
apareció entre una nube de polvo. 
Cuando Kalagani se incorporó á nosotros, sin 
aguardar á que nadie le preguntara, dijo al coroneí 
Munro: 
—Es uno de mis antiguos compañeros que esty 
hace dos meses al servicio de la caravana. 
Con esto Kalagani volvió á tomar su sitio en nues-
tro tren y en breve la Casa de Vapor, continuó re-
corriendo aquel camino donde las pezuñas de mi-
llares de bueyes, habían dejado impresas sus huellas. 
Al día siguiente, 24 de setiembre, el tren se do-
tenia para pasar la noche á cinco ó seis kilómetros al 
este de Urcha, á la orilla izquierda del Betwa, uno 
de los principales tributarios del Yumna. 
De Urdía nada hay que decir, ni allí hay nada 
que ver. Es la antigua capital del Bundelkund, ciu-
dad que fue floreciente en la primera mitad del 
sigl» xvn; pero por una parte los mogoles y por otra 
los mabaratas la dieron golpes tan terribles,.que no 
ha vuelto á reponerse de ellos. Hoy esta ciudad, que 
antes era de las mayores de la India Central, no es 
mas que un pueblecillo que apenas proporciona un 
abrigo miserable á unos cuantos centenares de cam-
pesinos. 
He dicho que acampamos á las orillas del Betwa; 
pero es mas justo decir que el tren hizo alto á cierta 
distancia de su orilla izquierda. 
En efecto, este importante rio habia crecido m u -
cho y desbordándose de su lecho, cubría una grande 
ostensión. De aqui debían originarse quizá algunas 
dificultades para nuestro paso, lo cual se examinaría 
á la mañana siguiente. 
La noche era demasiado oscura para permitir á 
Banks ningún exámen. 
Así pues, jluego que comimos, cada uno de nos-
otros se retiró á su cuarto para acostarse. 
A no ocurrir circunstancias estraordinarias jamás 
establecíamos vigilancia en el campamento durante 
la noche. ¿Para qué? ¿Podían quitarnos nuestras ca-
sas de ruedas? No. ¿Podían robarnos nuestro elefan-
te? Tampoco: se habría defendido por sí propio nada 
mas que con su peso. En cuanto a la posibilidad de 
un ataque de los merodeadores que recorren estas 
provincias no habia que pensar en ella; y por otra 
parte si no vigilaba ninguno de nuestros criados, los 
dos perros Fan y Black, nos hubieran prevenido de 
todo contra la aproximación de gente sospechosa. 
- Esto es precisamente lo que sucedió aquella no-
che. Hádalas dos de la madrugada nos despertaron 
los ladridos de Fan y Black. Me levanté inmediata-
mente y hallé á mis compañeros en pie. 
—¿Qué ocurre? preguntó el coronel Munro. 
—Los perros ladran, respondió Banks y segura-
mente lo hacen con motivo. 
—Alguna pantera que habrá rugido en el bosque 
inmediato, dijo el capitán Hod; bajemos, visitemos 
la entrada del bosque y por precaución tomemos 
nuestros fusiles. 
El sargento Mac-Neil, Kalagani y Gumí estaban ya 
al frente del campamento, escuchando, discutiendo 
y tratando de esplicarse lo que pasaba en la oscuri-
dad. Nos llegamos á ellos. 
—Y bien, dijo el capitán Hod, ¿son algunas fieras 
que han venido á beber al rio? 
—Ka'agaui no lo cree asi, respondió Mac-Neil. 
—¿Qué cree usted que sucede? preguntó el coro-
nel Munro, al indio. 
—Yo no lo sé coronel; pero aquí no hay tigres, ni 
panteras, ni siquiera chacales. Creo ver éntrelos 
árboles una masa confusa... 
—Ahora lo sabremos, esclamó el capitán Hod, 
pensando siempre en su quincuagésimo tigre. 
—'Espere usted H)d, le dijo Banks. En el Bundel-
kund, es siempre bueno desconfiar dü los salteadores 
de caminos. 
—Somos muchos y estamos bien armados, res-
pondió el capitán Hod. Quiero cerciorarme de lo 
que hay. 
—Adelante, dijo Banks. 
Los dos perros continuaban ladrando; pero sin ma-
nifestar ningún síntoma de esa cólera, que induda-
blemente hubiera escita lo la aproximación de ani-
males, feroces. 
—Munro, dijo entonces Banks, quédate en el 
campamento coa Gumí y los otros, y entre tanto, 
Hod, Mac-Neil, Kalagani y yo, iremos á hacer un 
reconocimiento. 
—¿Vieaen ustedes? dijo el capitán Hod, que al 
mismo tiempo hizo, seña á Fox de que le acompañara. 
Fan y Black, ya penetrando entre los primeros 
árboles, mostraban el c.imino. No habia que hacer 
mas que seguirles. 
Apenas habíamos entrado en el bosque, oímos un 
ruido de pisos. Evidentemente por la linde de nues-
tro campamento, pasaba una tropa numerosa. Algu-
nas sombras silenciosas, parecían huir al través de la 
espesura. 
Los dos perros corriendo y ladrando, iban y ve-
nían á pocos pasos delante de nosotros. 
—¡Quién vá! gritó el capitán Hod. 
No obtuvo respuesta. 
—O esa gente no quiere responder, dijo Banks, ó 
no entiende el inglés. 
—Pero entenderán el indio, dije yo. 
—Kalagani, dijo, Banks, dígales usted en indio, 
que sí no responden, haremos fuego. 
Kalagani en él idioma particular de los indígenas 
de la India Central, cumplió la órdea del ingeniero. 
Tampoco obtuvo respuesta. 
Entonces estalló un tiro. El impaciente capitán 
Hod acababa de dispararle, apuntando á una sombra 
que parecía esconderse entre los árbole^. 
Una confusa agitación siguió al disparo. Pareció-
nos que toda una tropa de individuos se dispersaba á 
derecha é izquierda, y así debió suceder , porque 
Fan y Black, que se habían lanzado hacia delante, 
volvieron tranquilamente, no dando señal ninguna 
de inquietud. 
—Sean quienes quiera, merodeadores ó vaga-
bundos, dijo el capitán Hod, han tocado retirada. 
—Evidentemente, respondió Banks, y no tenemos 
que hacer mas que volver á la Casa de Vapor. Pero 
por precaución vigilaremos hasta el día. 
Pucos instantes después, estábamos en el campa-
mento con nuestros compañeros. Mac-Neil, Gumí y 
Fox, se concertaron para hacer por turno centine-, 
la, mientras los demás nos retirábamos á nuestros 
cuartos. 
La noche terminó sin nuevo incidente; era de creer 
que los visitantes nocturaos, viendo que la Casa de 
Vapor estaba bien defendida, habían renunciado á su 
visita. 
Al día siguiente, 2S de setiembre, mientras se 
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laclan los preparativos de marcha, el coronel Munro, 
íl c a p i t á n Hod, Mac-Neil, Kalagani y yo, quisimos 
Bsplorar por última vez, el estremo del bosque. De 
la banda que en él se habia aventurado durante la 
loche, no quedaba ningún vestigio. En todo caso, 
ao habia para que cuidarse de ella. Cuando estuvi-
IOS de vuelta, Banks tomó sus precauciones para 
ífectuar el paso del Betwa. Este rio, que se habia 
lesbordado mucho, paseaba sus aguas amarillentas 
á larga distancia de su acostumbrado cauce. La cor-
riente se movia con gran rapidez y seria necesario 
jue el Gigante de Acero la resistiese lo bastante, 
m a no ser arrastrado por ella. 
El ingeniero se ocupó al principio en buscar el 
sitio mas propicio para el desembarco. Aplicando el 
catalejo á los ojos, trató de descubrir el punto con-
sreniente de la orilla derecha, donde podría efectuar-
se aquel. El lecho del rio se desarrollaba en este 
parte de su curso, en una anchura de cerca de una 
milla; iba á ser pues aquel el trayecto mas largo que 
por agua habia tenido que hacer nuestro tren hasta 
entonces. 
—Pero, pregunté yo , ¿cómo se componen los via-
jeros y mercaderes, cuando se encuentran detenidos 
por los rios en semejantes crecidas? Me parece difícil 
que las barcas puedan resistir tales corrientes que 
parecen torrenciales. 
—Pues nada mas sencillo, contestó el capitán Hod. 
No pasan. 
—Sí, respondió Banks, pasan cuando tienen ele-
fantes á su disposición. 
—¡Cómo! ¿Los elefantes pueden atravesar tales 
distancias á nado? 
—Sin duda, y voy á referir á ustedes como se 
procede, respondió el ingeniero. Se ponen todos los 
equipajes y mercancías sobre el lomo de estos 
—Proboscidíanos, dijo el capitán Hod, recordando 
á su amigo Matías Van-Guitt. 
—Y los mahuts les obligan á entrar en la corriente, 
añadió Banks. Al principió el animal vacila, retroce-
de y relincha; pero al fin se decide, entra en el no y 
se pone á nadar violentamente, atravesándole. Algu-
nos , á veces, son arrastrados por la corriente y des-
aparecen; pero esto sucede raras veces, si les dirige 
u n guia diestro. 
—Bueno, dijo el capitán Hod; si no tenemos ele-
fantes , tenemos uno... 
—Y éste nos bastará, dijo Banks; ¿no es semejante 
á ese Ductor anphibolis, del americano Evans, que 
desde 1804 rodaba por la tierra y nadaba por las 
aguas? 
Todos ocupamos nuestros sitios en el tren, Kaluth 
junto al fogón, Storr en su torrecilla, y Banks á 
su lado haciendo el oficio de timonel. 
Habia que atravesar 50 pies sobre la orilla inunda-
da, antes de llegar á la corriente. El Gigante de 
Acero se movió pausadamente y se puso en marcha. 
Sus anchas patas se mojaron, pero no flotaba toda-
vía. El paso del terreno sólido á la superficie líquida, 
debía hacerse con gran precaución. 
De repente se propagó hasta nosotros el ruido de 
aquella agitación que habíamos notado durante la 
noche. 
Un centenar de individuos, gesticulando y ha-
ciendo toda clase de ademanes, acababa de salir del 
bosque. 
—¡Mil diablos! ¡eran monos! gritó el capitán Hod, 
riéndose de muy buena gana. 
Y e n efecto, toda una tropa de aquellos represen-
tantes de la gente simia se adelantó hácia la Gasa de 
Yapor en grupo compacto. 
—¿Qué quieren? preguntó Mac-Neil. 
—¿Atacarnos sin duda? repitió el capitán Hod, 
siempre pronto á la defensa.' 
—No, no hay nada que temer, dijo Kalagani, que 
habia tenido tiempo de observar la bandada de monos. 
—Pero, en fin, ¿qué quieren? preguntó por segun-
da vez el sargento. 
—Pasar el rio en nuestra compañía, y nada mas, 
respondió el indio. 
Kalagani no se engañaba. No teníamos que liabér-
nos'as ni con gibbons de largos brazos, velludos, im-
portunos é insolentes, ni con individuos de la aristo-
crática familia que habita el palacio de Benarés. Eran 
monos dé la especie de los languros, los mayores de 
la península; esbeltos cuadrumanos, de piel negra, 
de cara lisa, rodeada de un collar de patillas blancas 
que les da el aspecto de viejos abogados franceses. 
En materia de actitudes estrañas y de gestos desme-
surados, habrían dado quince y falta al mismo Matías-
Van-Guitt. Su piel chinchilla era gris por la espolea, 
blanca en el vientre y la cola tenia la forma de trom-
peta. 
Después sup.e que estos languros son animales sa-
grados en toda la India, pues según la leyenda, des-
cienden de los guerreros de Rama, que conquistaron 
la isla de Cedan. En Amber ocupan un palacio l la-
mado el Zenanah, del cual hacen amistosamente los 
honores á los viajeros. Está prohibido espresamente 
matarlos, y la infracción de esta ley ha costado ya la 
vida á varios oficiales ingleses. 
Estos monos, de carácter manso y fácilmente do-
mesticables, son muy peligrosos cuando se les ataca 
y se sienten heridos, Mr. Rousselet ha podido decir 
justamente, que, en tal caso, se hacian tan temibles 
como hienas ó panteras. 
Pero no tratábamos de hacer daño á aquellos lán-
garos, y el capitán Hod dejó quieta su carabina. 
¿Habla tenido razón Kalagani para decir que aquella 
tropa, no atreviéndose á arrostrar la corriente de las 
aguas desbordadas, quería aprovecharse de nuestro 
aparato flotante para pasar el Betwa? 
Era posible, é íbamos pronto á saber la verdad. 
El Gigante de Acero, que habia atravesado la pla-
ya, acababa de llegar al lecho del rio y pronto todo 
el tren se halló con él flotando. Un recodo de la orilla 
producía en aquel paraje una especie de remolino de 
agua estancada, y al llegar allí la Casa de Vapor, se 
mantuvo por algunos instantes inmóvil. 
La tropa de monos se habia aproximado y entraba 
ya en la sábana poco profunda que cubría el talud 
de la orilla. 
No hicimos ninguna demostración hostil; de re-
pente, machos, hembras, viejos y jóvenes brincando 
y saltando se tomaron por la mano y se llegaron al 
tren, que parecía esperarles. 
En pocos segundos se subieron diez sobre el Gi-
gante de acero y treinta sobre cada una de las casas 
y en seguida subieron mas, hasta un centenar, ale-
gres, familiares y aun pudiera decirse que hablado-
res (á lo menos entre s í ) , felicitándose sin duda do 
babor encontrado tan oportunamente un aparato de 
navegación que les permitiera continuar su viaje. 
El Gigante de Acero entró inmediatamente en la 
corriente y volviéndose hácia la parte superior, re-
sistió sus ímpetus. 
Banks creyó por un momento que el tren seria 
demasiado pesado con aquel aumento de pasajeros, 
pero no fué así; los monos se habían repartido de una 
manera muy prudente; los habia sobre las ancas, so-
bre la torrecilla, sobre el cuello del elefante y hasta 
en el estremo de su trompa, y no se asustaban de los 
chorros de vapor. Los había sobre los techos redon-
dos de nuestra pagoda; los unos en cuclillas, los otros 
de pie; éstos sobre sus cuatro manos, aquellos colga-
dos de la cola aun bajo la baranda de ios balcones. 
Pero la Casa de Vapor se mantenía en su línea de 
flotación, gracias á la feliz disposición de sus cajas de 
aire, y no había nada que temer de aquel aumento de 
peso. 
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En pocos segundos se subieron diez sobre el Glganíe de Acero. 
El capitán Hod y Fox estaban maravillados, el asis-
tente sobre todo. Por poco DO hace los honores de la 
Casa de Vapor á aquella tropa gesticulante y franca. 
Hablaba á los languros, les estrechaba la mano, les 
saludaba con el sombrero y de buena gana hubiera 
agotado todos los terrones de azúcar de la despensa, 
si monsieur Parazard, formalizado al encontrarse 
en semejante sociedad, no se hubiera opuesto. 
Entre tanto, el Gigante de Acero trabajaba valien-
temente con sus cuatro patas que batian el agua y 
funcionaban como espadillas. Sin dejar de derivar 
hacia abajo, seguía la linea oblicua por la cual de-
bíamos llegar al punto de desembarco. 
Media hora después habíamos llegado; pero apenas 
tocamos en la orilla opuesta, toda la tropa de clowns 
cuadrumanos, saltó en tierra y desapareció dando 
saltos. 
—Bien hubieran podido decir gracias, esclamó 
Fox, descontento de la estremada franqueza de sus 
compañeros de viaje,. 
Le respondimos con una carcajada, que eía lo que 
merecía la observación del asistente. 
CAPITULO I I . 
HOD C O N T R A BA.NKS, 
Habíamos atravesado el Betwa, y 100 kilómetros 
solamente nos separaban de la estancia de Etawah. 
Cuatro días trascurrieron sin incidente, ni siquiera 
dti caza. Iv s fieras eran poco abundantes en aquella 
parte del reino de Scindia. 
—Decididamente, repetía el capitán Hod, no sin 
cierto despecho, llegaré á Bombaysin haber muerto 
el quincuagésimo tigre. 
Kalagani nos guiaba con maravillosa sagacidad al 
través de Aquella parte la menos poblada del lerri-
torio, cuya topografía conocía perfectamente, y el 29 
de setiembre el tren comenzó á subir la pendiendo 
septentrional de los YinIhyas, para buscar la gar-
ganta de Sirgur. 
Hasta entonces nuestra travesía por el Bundel-
kund se había efectuado sin obsta'culo. Este país, sin 
embargo, es uno délos mas sospechosos de la India, 
porque en él suelen refugiarse todos los criminales; 
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Los unos en cuclillas, lo: oiroj en pie. 
no faltando especialmente los salteadores de cami-
nos. Allí los dacoitsse entregan mas particularmente 
á sus dos oficios de envenenadores y ladronea, y por 
tanto es prudente vivir aleña cuando se atraviesa este 
territorio. La parte peor del Bundelkund es preciía-
rnenfe la regiou montañosa de ios Vindhyus, en la 
cual la Casa de Vapor iba á penetrar. El trayecto no 
era largo; 100 kilómetros, todo lo mas. basta Yubbul-
pore que es la estación mas próxima de! ferro-carril 
de Boml ay á Allababad; pero no podíamos contar enn 
hacer hi marcha tan rápida y fácilmente como la ha-
bíamos hecho por las llanuras del Scindia. Pendien-
tes demasiado ásperas, caminos no bien construidlos, 
suelo pedregoso, recodos bruscos, estrechez de cier-
tas p;.rtes de los caminos, todo debia contrib iir á 
reducir la celeridad media de nuestro tren. Banks no 
pensab i llegar á mas de 1S á 20 kilómetros en las diez 
horas de que se componían nuestros dias de marcha, 
y aun así dispuso que día y noche se vigilasen las 
inmediaciones de los caminos y de los campamentos 
con lodo cuidado. 
Kalagani lubia sido el primero en darnos estos 
consejos, no porque no estuviéramos bien armados y 
en número bastante, pues nuestra pequeña tropa, 
con sus dos casas y la torrecilla, verdadera fortaleza 
que el Gigante de Acero llevaba en su espalda , ofre-
cían cierta superficie de resistencia, para emplear una 
espresion á la moda; y los merodeadores dacos ú 
otros, aunque l'ueieu thugs, si quedaban algunos en 
aquella parte salvaje del Bundelkund, lo hubieran 
pensado mucho antes de acometernos. Pero la pru-
dencia no está nunca de mas , y era preferible estar 
pronto á todo evento. 
En los primeros dias de viaje llegamos á la gar-
ganta de Sirgur y el tren entró en ella sin gran tra-
bajo. Algunas veces al subir los desfiladeros bastante 
ásperos, fue ¡ireciso forzar el v;ipor; pero el Gigante 
de Acero, bajo la mano de Storr, desplegaba instan-
líneamente la fuerza necesaria, y muchas veces su-
bimos ciertas rampas de 12 á 15 centímetros por 
metro. 
En cuanto á los errores de itinerario, no parecía 
que fuesen de temer. Kalaganiconocia perfectamente 
i aquellos pasos sinuosos de la f egion de los Vindhyas, 
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y mas particularmente aquella garganta de Sirgur. 
Así no vacilaba nunca, ni siquiera cuando se presen-
taban encrucijadas de muchos caminos entre las a l -
tas rocas, en el fondo de estrechas salidas ó en medio 
de los espesos bosques de árboles alpestres que l i m i -
tan á 200 ó 300 pasos el horizonte. 
Si alguna vez se ausentaba para ir delante, ya 
solo, ya acompañado de Banks, de mí ó de cualquiera 
otro cíe nuestros compañeros, era para reconocer, no 
el camino, sino su estado bueno ó malo. 
En efecto; las lluvias, durante la estación húmeda, 
de la cual apenas acabcábamos de salir, habían dete-
riorado las calzadas y cubierto el suelo de baches, 
circunstancias que convenia tener en cuenta antes 
de empeñarse en caminos donde no era fácil relro-
ceder. 
Bajo el punto de vista de la locomoción, todo iba, 
pues, tan perfectamente como podía desearse. Lallu-
via habia cesado del todo; el cielo, medio velado por 
ligeras nieblas que disminuían la intensidad de los 
rayos solares, no amenazaba con ninguna de esas 
tempestades cuya violencia es particularmente temi-
ble en la región central de la península. El calor, sin 
ser intenso, no dejaba de molestarnos un poco du-
rante algunas horas del día; pero, en suma, la tem-
peratura se conservaba en un grado medio muy so-
portable para viajeros perfectamente cubiertos en 
sitios cerrados. 
No faltaba la caza menuda, y nuestros cazadores 
proveían á las necesidades de la mosa, sin apartarse 
de la Casa de Vapor mas de lo que convenia. 
Solo el capitán Hod y también Fox, sin duda, po-
dían sentir la ausencia de aquellas fieras que abun-
daban en el Tarryani.¿Pero podía esperar que se en-
contrasen leones, tigres ni panteras, dónde faltaban 
los rumiantes necesarios para su alimento? 
Sin embargo, sí no habia fieras en la fauna de los 
Vindhyas, se nos presentaba la ocasión de hacer un 
amplio conocimiento con los elefantes de la India, es 
decir, con los elefantes silvestres, de los cuales hasta 
entonces no habíamos visto sino muy raros ejem-
plares. 
El 30 de setiembre, hácia el medio dia, nos avisa-
ron de que delante del tren habia una pareja de es-
tos soberbios animales, Al acercarnos, se separaron á 
un lado del camino á fin de dejar pasar aquel tren 
nuevo para ellos que sin dúdales asustaba. Matarles 
sin necesidad por pura satisfacción de cazador, no 
valia la pena. El capitán Hod no pensó siquiera en 
ello; se contentó con admirar aquellos magníficos 
animales en plena libertad, recorriéndolas gargantas 
desiertas, donde los arroyos, torrentes y pastos, bas-
taban á sus necesidades. 
¡Qué hermosa ocasión hubiera tenido aquí nuestro 
amigo Van-Guitt, para darnos una lección de zoolo-
gía práctica! 
Sabido es que la India es por escelencia al país de 
los elefantes. Estos paquidermos pertenecen todos á 
una misma especie, un poco inferior á la de los ele-
fantes de Africa, lo mismo ios que recorren las dife-
rentes provincias déla península, que los que habi-
tan la Birmania, el reino de Siam y hasta los territo-
rios situados al Este del golfo de Bengala. 
¿Cómo se les caza? Ordinariamente en un Jciddah 
(recinto rodeado de empalizada). Cuando se trata de 
capturar un rebaño entero, los cazadores en número 
de trescientos á cuatrocientos, bajo la dirección es-
pecial de un yamadar ó sargento indígena, les van 
rechazando poco á poco hácia el kíddah, donde les 
encierran, les separan uno de otro con el auxilio de 
elefantes domesticados y adiestrados para este objeto, 
les traban los pies traseros, y la captura queda hecha.-
Pero este método, que exige tiempo y cierto des-
pliegue de fuerza, es con frecuencia ineficaz cuando 
se trata de apoderarse de los machos ya muy creci-
dos. Estos, en efecto, son mas suspicaces y bastante 
inteligentes para forzar el círculo de los ojeadores y 
evitar su prisión en el kiddah. Per eso hembras do-
mesticadas se encargan de seguir á los machos du-
rante algunos días, llegando á su espalda sus mahuts 
envueltos en mantas de color oscuro, y cuando los 
elefantes, sin sospechar nada se entregan tranquila-
mente á la dulzura del sueño, son capturados, enca-
denados y llevados cautivos sin haber tenido tiempo 
de saber lo que les pasaba. 
Antiguamente, según he tenido ocasión de decir, 
se capturaban los elefantes por medio de grandes fo-
sos abiertos en los sitios por donde tenían que pa-
sar y de unos 15 pies de profundidad; pero en su 
caidá el animal sé hería ó se mataba, y por eso se ha 
renunciado generalmente á este medio bárbaro de 
captura. En fin, se emplea también el lazo en los ter-
ritorios de Bengala y del Nepal, especie de caza que 
tiene interesantes peripecias. Tres hombres montan 
en cada uno de los elefantes adiestrados; en el cue-
llo un mahut que les dirige, en la grupa un aguijo-
neador que le estimula con un látigo ó aguíjony en el 
lomo el indio encargado de lanzar el lazo provisto de 
un nudo corredizo. De esta manera los paquidermos 
persiguen al elefante bravio á veces durante algunas 
horas, por los llanos y los bosques, con frecuencia 
con gran perjuicio de los que los montan, hasta que 
el elefant ecogido en el lazo cae pesadamente sobre el 
suelo y queda á merced de los cazadores. 
Con estos diversos métodos se cogen anualmente 
en la India un gran númerodeelefantes, y no es mala 
especulación, porque se vende por 7,000 francos una 
hembra y por 20,000 un macho y hasta por 50,000 
cuando es de pura sangre. 
¿Son realmente tan útiles éstos animales, pues que 
se les compra á tan alto precio? 
Sí, y con la condición de alimentarles conveniente-
mente (de 600 á 700 libras de forraje verde en cada 
diez y ocho horas, es decir, lo que pueden llevar 
de peso en una etapa media) se obtienen de ellos ver-
daderos servicios como trasportes de soldados y de 
provisiones militares, trasporte de la artillería en 
los países montañosos ó por los matorrales inaccesi-
bles para los caballos y trabajos de fuerza por cuen-
ta de los particulares que les emplean como animales 
de tiro. Estos gigantes poderosos, dóciles y fácilmente 
domesticables por consecuencia de su instinto espe-
cial que lea inclina á la obediencia, son de un uso ge-
neral en las diversas provincias del Indóstan. Ahora 
bien, como en estado de domestícidad no se multipli-
can, es preciso cazarles sin cesar para satisfacer los 
pedidos de la península y del estranjero. 
Por ésose les persigue y se les coge por los medios 
arriba dichos. Sin embargo, á pesar del consumo que; 
se hace, su número no parece disminuir y aun que-' 
dan cantidades considerables en los diversos territo-
rios de la India. Puedo añadir que aun quedan dema-
siados como pronto vamos á ver. 
Los dos elefantes se habían separado á un lado delJ 
camino, como he dicho, para dejar pasar nuestro 
tren; pero luego que pasó prosiguieron su marcha un 
momento interrumpida. 
Casi inmediatamente sé presentaron detras de nos-
otros otros elefantes, y apresurando el paso, se lle-
garon á la pareja junto á la cual acabábamos de pa-
sar. Un cuarto de "hora después podíamos contar una 
docena. Observaban la Casa de Vapor y nos seguían 
manteniéndose á distancia de 50 metros todo lo mas, 
pareciendo que n i deseaban llegarse á nosotros ni 
tampoco perdernos de vista. Esto les era tanto mas 
fácil cuanto que en aquellas cuestas que rodeaban 
los principales cerros de los Vindhyas, el Gigante de 
Acero no podia acelerar el paso. 
Por otra parte, un elefante sabe moverse con mas 
celeridad de la que pudiera creerse, celeridad que, 
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sfcfiim Mr. Sundersnn, muy competente en esta ma-
teria , pasa algunas veces de 2b kilómetros por Lora. 
Nada, pues, mas fácil para aquellos elefantes que al-
cauzarnos ó pasar delante de nosotros. 
Pero no parecia que fuese esta su intención, á lo 
menos en aquel momento; lo que querían, sin duda, 
era reunirse en mayor número. En efecto, á ciertos 
gritos lanzados como un llamamiento por su vasta 
garganta, respondían los gritos de los que estaban 
rezagados y seguían el mismo camino. Hacia la una 
de la tarde treinta elefantes en grupo seguían nues-
íro tren por el camino; era ya toda una banda y aun 
podía esperarse que su número se aumentaría. Si un 
rebaño de estos paquidermos se compone ordinaria-
mente de treinta á cuarenta individuos que forman 
una familia de parientes mas ó menos próximos, no 
es raro encontrar también aglomeraciones de ciento 
de estos anímales, y los viajeros no pueden menos de 
alarmarse ante esta eventualidad. 
El coronel Munro, Banks, Hod, el sargento Mac-
Neil, Kalagani y yo, nos habíamos asomado á la ba-
randa del segundo carruaje, y observábamos lo que 
pasaba á retaguardia del tren. 
—Su número se \a aumentando mas y mas , dijo 
Banks, y se aumentará sin duda con todos los elefan-
tes que anden dispersos por el territorio. 
—Sin embargo, observé yo, no pueden oirse mas 
allá de una distancia relativamente corta. 
—No, respondió el ingeniero, pero se olfatean y 
tal es la finura de su olfato, que hay elefante domes-
ticado que conoce la presencia de los bravios aun á 
tres y cuatro millas de distancia. 
—Es una verdadera emigración, dijo entonces el 
coronel Munro. Miren ustedes. Hay allí detras de 
nuestro tren todo un rebaño separado por grupos de 
diez á doce elefanles, y estos grupos vienen á tomar 
parteen el movimiento general. Será preciso apre-
surar nuestra marcha, Banks. 
—El Gigante de Acero hace lo que puede, Munro, 
respondió él ingeniero. Vamos con cinco atmósferas' 
de presión; hay tiro y el camino es muy áspero. 
—Pero ¿por qué apresurarse? esclamó el capitán 
Hod, cuyo buen humor no dejaba de escitarse en ca-
sos semejantes. Dejemos que nos acompañen esos in -
numerables animales. Es una comitiva digna de nues-
tro tren. El país estaba desierto y ya no lo está, por-
que ahora marchamos escoltados como radyas en 
viaje. 
—Preciso será dejarles que nos acompañen, por-
que no veo medio de impedirlo, respondió Banks. 
—¿Pero qué tiene usted? preguntó el capitán Hod. 
No ignora usted que ese rebaño es siempre menos 
temible que un elefante solitario. Estos anímales son 
excelentes; no son mas que carneros, carneros de 
trompa. 
—Bueno, aquí tenemos ya á Hod entusiasmado, 
dijo el coronel Munro. Convengo en que si ese reba-
ño permanece á retaguardia conservando su distan-
cia nada tenemos que temer; perosiledá el capricho 
de querer pasar delante de nosotros por este estrecho 
camino.̂  podrían resultar averías para la Casa de 
Vapor. 
—Sin contar, dije yo, que cuando se encuentren 
por primera vez cara á cara con nuestro Gigante de 
Acero, no sé yo la acogida que le harán. 
— L e saludarán, ¡mil diablos! esclamó el capitán 
Hod, le saludarán como le saludaron los elefantes 
del principe Guru-Síngh. 
—Aquéllos eran elefantes domesticados, observó, 
ho sin razón, el sargento Mac-Neil. 
—Pues bien, respondió el capitán Hod, estos se 
domesticarán, ó mejor dicho, se admirarán de nues-
tro Gigante de Acero y le mostrarán el mas profundo 
respeto. 
Nuestro amigo no habia perdido nada de su entu-
siasmo porel elefante artificial, «obra maestra de me-
cánica creada por la mano de un ingeniero inglés.» 
—Por otra parte, añadió, esosproboscidianos (sin 
duda le había gustado la palabrilla), son muy inteli-
gentes , raciocinan, juzgan, comparan, asocian sus 
ideas y dan muestras de un talento casi humano. 
—Éso es disputable, respondió Banks. 
—¡Cómo disputable! esclamó ol capitán Hod; sería 
necesario no haber vivido en las Indias para hablar 
así. ¿No se emplean esos animales en todos los usos 
domésticos? ¿Hay un servidor de dos píes que pueda 
igualarles? El elefante ¿no está dispuesto á hacer 
toda clase de servicios en la casa de su amo? ¿No 
sabe usted Maucler lo que dicen los autores que me-
jor los han conocido? A creerlos, el elefante previene 
los deseos de aquellos á quienes ama, les descarga 
de los pesos que llevan, recoge para ellos flores ó 
frutos, pide para la comunidad como hacen los ele-
fantes de la célebre pagoda de Willenur cerca de 
Pondíchery, paga en los bazares las cañas de azúcar, 
las bananas-ó los mangos que compra para sí, pro-
tege en el Sunderbund los rebaños y la casa de su 
amo contra las fieras, saca agua de las cisternas y 
lleva á paseo los niños que le confian, teniendo de 
ellos mas cuidado que la mejor de las niñeras de toda 
Inglaterra. Es humano y agradecido porque su me-
moria es prodigiosa y no olvida los beneficios ni las 
injurias. Amigos mios, esos gigantes de la humanidad 
(sí, de la humanidad digo) no aplastarían por su gusto 
un insecto inofensivo. Un amigo mío (estos rasgos 
no pueden olvidarse) vió que un indio ponía un i n -
secto sobre una piedra y mandaba á un elefante do-
mesticado que le aplastase. Pues bien, el escelente 
paquidermo levantaba la pata siempre que pasaba por 
cima de la piedra, y ni órdenes ni golpes le hicieron 
ponerla sobre el insecto. Por el contrario, cuando le 
mandaban cogerle y llevarlo al amo le tomaba deli-
cadamente con aquella especie de mano maravillosa 
que tienen al estremo de su trompa y le daba la l i -
bertad. ¿Dirá usted ahora Banks que el elefante no 
es bueno, generoso, superior á todos los demás ani-
males hasta al mono, hasta al perro, y no reconoce-
rá que los indios tienen razón cuando le conceden 
casi tanta inteligencia como al hombre? 
Y el capitán Hod para terminar su elocuente dis-
curso no halló medio mejor que quitarse el sombrero 
y saludar al terrible rebaño que nos seguía á pasos 
contados. 
—Bien dicho, capitán Hod, respondió el coronel 
Munro sonriéndose. Los elefantes tienen en usted un 
ardiente defensor. 
—¿Pero no tengo absolutamente razón, mi coro-
nel? preguntó el capitán Hod. 
—Es posible que el capitán Hod tenga razón, res-
pondió Banks, pero yo creo que mas la tiene San-
i derson, cazador de elefantes y muy conocedor de lo 
que les concierne. 
—¿Y qué dice ese Sanderson? esclamó el capitán 
con tono desdeñoso. 
—Pretende que el elefante tiene poí lo general 
una inteligencia muy ordinaria, que los actos mas 
admirables que se le ven ejecutar no resultan sino 
de una obediencia asaz servil á las órdenes que le 
dan mas ó menos secretamente los .que le cuidan. 
—¡Bahí dijo el capitán Hod que se iba animandé 
mas y mas. 
—Por eso observa, continuó Banks, que los indios 
no han tomado nunca al elefante como símbolo de 
inteligencia para sus esculturas ó sus pinturas sa-
gradas y han concedido la preferencia á la zorra, al 
ciervo ó al moño. 
—¡Protesto! esclamó el capitán Hod, cuyo brazo 
gesticulando tomaba el movimiento ondulatorio de 
una trompa. 
—Proteste usted mí capitán, pero escuche, aña-̂  
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Los dos elefantes ge hablan sopí rado .i en 'ado. 
dióBnnks. Sanderson añade que lo quediítinguia mas 
parlicularmente al elefante es que tiene desarrollada 
en alto grado la protuberancia de la obediencia, que 
sin duda debe formar una linda protuberancia en su 
cráneo. Observa también que el elefante se deja co-
ger en lazos infantiles (estas son sus palabras) como 
los f'tsos cul.iertes de ramas, y que no hace ningún 
esfuerzo para salir deel'os. Observa que se deja en-
cerrar en recintos á donde seria imposible llevar á 
otros aniirales silvestres, y en fin dice que ;Ios ele-
fantes cautivos que logran escaparse se dejan pren-
der desf ues con una facilidad que no hace honor á 
su sensatez. 
La esperiencia no les enseña siquiera á ser pru-
dentes. 
—¡Pobres animales! esdamd el capitán Hod en 
tono cómico, cómo os trata este ingeniero. 
—Añadiré por mi parte como ultimo argumento 
en favor de mi lésis, dijo Banks, que los elefantes se 
resisten muchas veces á. todas las tentativas que se 
hacen para domesticarlos, por falta de inteligencia 
si ficicnte, y es con frecuencia difícil reducirlos á la 
domesticidad, sobre todo si son jóvenes ó pertene-
cen al sexo débil, 
—Esa es una semejanza mas con los seres huma-
nos, respondió el capitán. ¿Es que los hombres no 
son mas fáciles de conducir que los niños y las mu-
jeres? 
—Mi capitán, respondió Banks, los dos somos sol-
teros y por consiguiente no somos competentes en 
esa materia, 
—Para concluir, añadió Banks, digo que no hay 
que fiarse de la bondad que se supone en el elefante; 
que seria imposible resistir á una tropa de esos g i -
gantes si por alguna causa se pusieran furiosos, y 
que preferiría que éstos que nos escoltan se dirigie-
sen hácia el NOrle ya que nosotros vamos hácia 
el Sur. 
—Tanto mas, dijo el coronel Munro, cuanto que 
mientras ustedes discuten su número se acrecienta 
en una proporción alarmante. 
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Iban en apretadas Alas, 
; • • CAPITULO I1L 
CIENTO CONTUA UNO. 
Sir Ediiarcio Munro no so engañaba. Una ma a de 
cmcuenla ásescnl-i olefaules marchaba ya detrás de 
nuestro tren: iban en (ilas cerradas y ya ios primeros 
se liabian acercado á la Casa de Vapor, á menos 
de 10 metros, de suerte que era posible observarles 
minu •iosiuíiontp. 
A la cab z i rnareliaba entonces uno de los mayo-
res de grupo, aunque su estatura, medida vertical-
mente [ J T lo hombros no pasaba de 3 metros. Co-
mo he dicho, esta es una alzada inferior á la de los 
elefantes de Africa, algunos de los cuales llegan á 
tener 4 tn Iros. Los colmillos de aquél elefante, 
igualmente mas cortos que los de sus congéneres 
africanos, no tcnian mas de un metro y medio en la 
curvatura est^rior, y 40 centímetros á la salida del 
eje óseo que les sirve de base. En la isla de Ceilan 
se encuentra cierío número de estos animales que 
no tienen colmillos, arma formidable de que se sir-
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ven enn destreza; poro estos inucknas, nombre que 
si'.jla á esta clase de eleí'auies, sou muy raros en los 
lorriiorios del Indostan propiamente dicho. 
Delrás de aquel elefante venían varias hembras, 
que sou las directoras verdaderas de la ciravana. 
Sin la presencia de la Casa de Vapor habrían forma-
do la vanguardia y aquel macho se hubiera quedado 
sin duda atrás entre las filas de sus compañeros. En 
efecto, los machos no entienden nada de dirigir un 
rebaño; no tienen á su cargo los hijos; no pueden 
saber cuándo es necesario hacer alto para las ñeco • 
sidades de sus bebes ni qué especie de campamento 
les conviene. Son las hembras las que moralmente 
llevan la dírecc:on de la casa y dirigen las grandes' 
emigraciones. 
Añora, en cuanto á saber por qué marchaba así 
aquella tropa era cosa difícil; no se sabia si la impul-
saba la necesidad de buscar otros pastos habiéndose 
agotado los antiguos ó la de huir de las picaduras de 
ciertas moscas muy perniciosas, ó por último ci 
deseo de seguir nuestro tren estraordinario. El país 
estaba bastante abierto, y según la costumbre de 
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aquelIos animales cuando no están en regiones po-
bladas de árboles, viajaban durante el día. ¿Se de-
tendrían al llegar la noche como nosotros tendría-
mos que hacerlo? Esto era lo que íbamos á ver en 
breve. 
—Capitán Hod, pregunté yo á nuestro amigo; la 
retaguardia de los elefantes áumenta. ¿Persiste us-
ted en no temer nada de ellos? 
—¡Bahl dijo el capitán Hod. ¿Por qué nos habían 
de querer mal? No son tigres, ¿no es verdad. Fox? 
—Ni siquiera panteras, respondió el asistente, que 
naturalmente se asociaba á las ideas de su amo, 
Pero al oír esta respuesta vi á Kalaganí mover la 
cabeza en señal de desaprobación. Sin duda no par-
ticipaba de la perfecta tranquilidad de los dos caza-
dores. 
—No parece usted muy satisfecho, Kalaganí, le 
dijo Banks que le miraba en aquel momento. 
—¿No se podría acelerar un poco la marcha del 
tren? preguntó Kalaganí. 
—Es difícil, dijo el ingeniero. Sin embargo, vamos 
á intentarlo. 
Y Banks, dejando el balcón posterior del tren 
volvió á la torrecilla en la cual estaba Storr. 
Casi inmediatamente los relíncíios del Gigante de 
Acero se hicieron mas precipitados y se aceleró la 
marcha del tren. 
La velocidad era sin embargo poca, porque el ca-
mino era áspero; pero aunque se hubiera duplicado, 
la situación no se habría modiíicado de ningún modo. 
El rebaño de elefantes hubiera apresurado su paso 
como lo hizo y la distancia que la separaba de la 
Casa de Vapor continuó siendo la misma. 
Asi pasaron muchas horas sin variación importan-
te. Después de comer, volvimos á tomar sitio bajo la 
baranda del segundo carruaje. 
En aquel momento el camino presentaba á reta-
guardia una dirección rectilínea de dos millas por lo 
menos donde la vista no estaba limitada por ningún 
recodo. 
¡Cuál sería nuestra inquietud al ver que el núme-
ro de los elefantes se había aumentado en una hora 
considerablemente! No se contaba ya menos de un 
centenar. 
Marchaban entonces en dos ó tres filas, según la 
anchura del camino silenciosamente al mismo paso, 
por decirlo así, los unos con la trompa levantada y los 
otros con los colmillos al aire. Era aquel movimiento 
como el de un mar levantado por grandes olas de fon-
do. La superficie, para continuar la metáfora, to-
davía estaba tranquila, pero si una tempestad desen-
cadenabaaquellamasa en movimiento,. ¡á qué peligros 
no estaríamos espuestos! 
Entre tanto la noche se acercaba, una noche en 
que no íbamos á tener ni luna ni estrellas, porque 
cubría una especie de bruma las altas zonas del cíelo. 
Como había dicho Banks, cuando oscureciese no 
podríamos seguir aquellos caminos difíciles y ten-
dríamos que detenernos. El ingeniero resolvió, pues, 
hacer alto; cuando encontrásemos algún claro del 
valle ó de alguna garganta menos estrecha que per-
mitiese al rebaño amenazador de los elefantes pasar 
al lado de nuestro tren y continuar su emigración 
hacía el Sur, 
¿Pero pasaría ó acamparía en el sitio donde noso-
tros acampásemos? 
Esta era la gran cuestión. 
Por lo demás, al acercarse la noche, se observó 
evidentemente que los elefantes manifestaban cierta 
inquietud que no habían manifestado durante el dia. 
Una especie de mugido poderoso, pero sordo, se es-
c<Tipó, de sus vastos pulmones, y á aquel ruido ame-
nazador sucedió otro de una naturaleza particular. 
—¿Qué ruido, es ese? preguntó el coronel Munro. 
—Es, respondió Kalaganí , el sonido que producen 
esos anímales cuando se encuentran en presencia de 
algún enemigo, 
—Ese enemigo no puede ser mas que nosotros, 
supongo yo, dijo Banks. 
—Así lo temo, respondió el indio. 
El ruido se parecía entonces á un trueno lejano y 
recordaba el que se produce enlre los bastidores de 
un teatro por la vibración de un metal. Los elefantes 
frotando la eslremidad de su trompa en el suelo , lan-
zaban enormes bocanadas de aire después de una 
aspiración prolongada, y de aquí la sonoridad podero-
sa y profunda que nos hacía el efecto del redoble de 
los truenos. 
Eran entonces las nueve de la noche. En aquel sí-
sitio había una especie de llanura casi circular de 
una y media milla de circunferencia, donde desem-
bocaba el camino que conducía al lago Puturia, cerca 
del cual Kalaganí había tenido la idea de establecer 
nuestro campamento. Pero aquel lago se encontraba 
todavía á kilómetros de distancia y no podíamos 
llegar á él antes de medía noche. 
Banks, pues, dió la señas de alto. El Gigante de 
Acero se detuvo, pero no se le desenganchó; ni si-
quiera se le recogió el fuego en el fondo del fogón; 
Storr recibió la órden ele mantener siempre la con-
veniente presión para que pudiera marchar el tren á 
la primera señal, porque era necesario estar prontos 
para todo evento. 
El coronel Munro se retiró á su gabinete; pero 
Banks y el capitán Hod no quisieron acostarse, y yo 
preferí quedarme con ellos. Ademas todo el personal 
estaba en pie. ¿Pero qué podíamos hacer si ocurría á 
los elefantes el capricho de arrojarse sobre la Casa de 
Vapor? 
Durante la primera hora de vigilia continuamos 
oyendo aquel sordo murmullo alrededor del campa-
mento. Evidentemente las grandes masas,de los ele-
fantes se desplegaban en la llanura. ¿Iban á atrave-
sarla y á proseguir su camino hacía el Sur? 
—Después de todo, es posible, dijo Banks. 
—Y hasta probable, añadió el capitán Hod conti-
nuando en su optimismo. 
Hácia las once de la noche, el ruido fue disminu-
yéndose poco á poco, y diez minutos después, había 
cesado del todo. 
La noche estaba tranquila; el menor ruido estrano 
podía llegar á nuestro oído; pero no oíamos nada mas 
que el sordo ronquido del Gigante de Acero en la os-
curidad, ni tampoco veíamos mas que las chispas que 
de cuando en cuando se escapaban de su trompa. 
—Tenia yo razón, dijo el capitán Hod. Ya se mar-
charon esos buenos elefantes. 
—Buen viaje, dije yo. 
—¡Que se marcharon! respondió Banks moviendo 
la cabeza. Eso es lo que vamos á ver ahora mismo. 
Después, llamando al maquinista, dijo: 
—Storr, los fanales. 
Veinte segundos después, dos luces eléctricas sa-
lían de los ojos del Gigante de Acero, y por un me-
canismo automático se paseaban por todos los pun-
tos del horizonte. 
Los elefantes estaban allí formando un gran círculo 
en derredor de la Casa de Vapor, inmóviles, como 
dormidos, durmiendo quizá. Aquellas luces, que ilu-
minaban confusamente sus masas, parecía que les 
animaban con una vida sobrenatural. Por una sim-
ple ilusión de óptica, los mónstruos, sobre los cuales, 
se fijaban violentos chorros de luz, tomaban propor-
ciones gigantescas, dignas de rivalizar con las de 
nuestro Elefante de Acero. Heridos por la viva pro-
yección del foco luminoso, se levantaban de repente 
como si hubieran sido tocados por un áscua de fuego. 
Su trompa apuntaba hácia adelante y levantaban al 
aire los colmillos como si trataran de lanzarse al 
asalto del tren, mientras de sus vastas mandíbulas se 
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escapaban roncos gañidos . En breve, aquel súbito 
furor se comunicó a. todos, y alrededor de nuestro 
campamento, se levantó un concierto atronador co-
mo si cien clarines Imliieran tocado llamada á la vez. 
—Apaga, dijo Banks. 
La corriente eléctrica quedó súbitamente inter-
rumpida y el ruido cesó casi instantáneamente. 
—Ahí están acampados en círculo, dijo el ingenie 
ro, y ahí estarán al amanecer. 
~ ¡ H u m ! esclamó el capitán cuya confianza me pa-
reció un poco debilitada. 
¿Qué partido tomar? Llamamos á Kalagani, el cual 
no ocultó los temores que esperimentaba. 
¿Podía pensarse en dejar el campamento en aque-
lla noche oscura? 
Era imposible, y por otra parte ¿de qué bubiera 
servido? Los elefantes, seguramente nos bubieran 
seguido y las dificultades babrian sido mayores que 
durante el día. 
Se convino pues en no continuar la marcba hasta 
que amaneciera marchando entonces con toda pru-
dencia y con toda la celeridad posible, pero sin asus-
tar á nuestra terrible comitiva. 
—¿Y sí se obstinan esos terribles anímales en es-
coltarnos? pregunté yo. 
—Trataremos de líegar á cualquier sitio en que la 
Casa de Vapor pueda ponerse fuera de su alcance, 
respondió Banks. 
—¿Encontraremos ese sitio antes de salir de los 
Vindíiyas? preguntó el capitán Hod. 
—Hay uno, respondió el indio. 
—¿Cuál? preguntó Banks. 
—El lago Puturía. 
—¿A qué distancia está de aquí? 
— A unas nueve millas. 
•—Pero los elefantes nadan, respondió Banks, y 
quizá mejor que ningún otro cuadrúpedo. Se les ha 
visto sostenerse enla superficie del agua durante mas 
de medio día. ¿No es de temer que nos sigan por el 
lago y que la situación de la Casa de Vapor se en-
cuentre todavía mas comprometida? 
—No veo otro medio de librarnos de sus ataques, 
dijo el indio. 
Entonces lo intentaremos, respondió el inge-
niero. 
Era en efecto el único partido que había que to-
mar. Quizá los elefantes no se atreverían á echarse 
al lago en aquellas condiciones y quizá también po-
dríamos ganarles en celeridad. 
Esperamos impacientemente el día que no tardó en 
presentarse. Durante el resto de la nocbe no se ha-
bía hecho ninguna demostración bostil; pero al salir 
el sol ni un solo elefante se bahía movido y la Casa 
de Vapor estaba rodeada por todas partes. 
Hubo entonces un movimiento general en el cam-
pamento como sí los elefante* obedecieran á una 
consigna. Sacudieron sus trompas, frotaron sus col-
millos contra el suelo, hicieron lo que puede llamarse 
su tocador aspergeándose de agua fresca, acabaron 
de pacer acá y allá un poco de la espesa yerba que 
cubría la pradera y finalmente se acercaron á la Casa 
de Vapor, tanto que desde las ventanas se les hu-
biera podido herir con las picas. 
BJUKS sin embargo, nos recomendó espresamente 
que no íes provocáramos. Lo importante era no dar 
ningún protesto para una agresión repentina. 
Algunos de aquellos elefantes estrechaban cada 
vez de mas cerca á nuestro Gigante de Acero. Evi-
dentemente querían reconocer lo que era aquel enor 
me animal inmóvil entonces. ¿Le consideraban como 
uno de sus congeneres? Sospechaban que tuviera un 
poder maravilloso? El dia anterior no habían tenido 
ocasión de verle maniobrar porque sus primeras 
filas se hablan conservado siempre á cierta dis-
tancia á retaguardia del tren. Pero ¿que harían cuan-
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do le oyesen relinchar cuando su trompa lanzara tor-
rentes de vapor, cuando le vieran levantar y bajar 
sus anchas patas articuladas, ponerse en marcha y 
arrastrar las dos casas de ruedas? 
El coronel Munro, el capitán Hod, Kalagani y yo 
nos habíamos situado en la parte anterior del tren y 
en el interior estaban el sargento Mac-Neil y sus 
compañeros. 
Kaluh estaba delante del fogón de su caldera y con-
tinuaba cargándolo de combustible aunque la presión 
del vapor había llegado ya á cinco atmósferas. • 
Banks en la torrecilla cerca de Storr apoyaba su 
mano en el regulador. 
El momento de partir había llegado. Banks hizo 
una señal y el maquinista oprimió la palanca del 
timbre produciendo un violento silbido. 
Los elefantes levantaron las orejas y después re-
trocediendo un poco dejaron el camino libre en un 
espacio de algunos pasos. 
El fluido se introdujo en los cilindros; salió de la 
trompa un chorro de vapor; las ruedas de la máqui-
na puestas en movimiento comunicaron su acción á 
las patas del Gigante de Acero y el tren comenzó á 
moverse. 
Ninguno de mis compañeros me contradirá si afir-
mo que hubo al principio un vivo movimiento de 
sorpresa entre los animales que se agolpaban á las 
primeras filas. Abrieron una ancha calle y el camino 
pareció bastante descubierto para poder imprimir á 
la Casa de Vapor una celeridad igual á la de un ca-
ballo al trote corto. 
Pero inmediatamente toda la masa proboscidiandi 
espresion del capitán Hod, comenzó á moverse ade-
lante y atrás. Los primeros grupos se pusieron á los 
lados del camino, mas ancho en aquel paraje, y otros 
elefantes nos acompañaban como gínetes á las por-
tezuelas de un carruaje. Machos y hembras iban 
mezclados; los había de todos tamaños y edades; 
adultos de veinticinco años, elefantes hechos de se-
senta; viejos paquidermos de mas de ciento, bebes 
que caminaban junto á sus madres aplicando los lá-
bios á sus pechos, y no la trompa como se ha creído 
algunas veces. Toda aquella multitud conservaba 
cierto órden, no apresurándose mas de lo necesario 
y. arreglando su paso por el del Gigante de Acero. 
—Que nos escolten así hasta al lago, dijo el coro-
nel Munro, no me importa. 
—Sí, respondió Kalagani, ¿pero qué sucederá 
cuando se estreche el camino? 
Ahí estaba el peligro. 
Ningún incidente ocurrió durante las tres horas 
que se emplearon en andar doce kilómetros de los 
quince que distaba el campamento del lago Puturía. 
Dos ó tres veces solamente algunos elefantes se ha-̂  
bian atravesado en el camino como si tuvieran la in -
tención de cerrarnos el paso; pero el Gigante de Ace^ 
ro con sus colmillos horizontales marchó hácia ellos 
les escupió su vapor á la cara y se separaron para 
darle paso. A las diez de la mañana faltaban dos ó 
tres kilómetros para llegar al lago, y allí esperá-
bamos que estaríamos relativamente en seguridad. 
Por supuesto que si las demostraciones hostiles 
del enorme rebaño ño se aumentaban antes de'llegar 
al lago, Bjnks pensaba dejarle hácia el Oeste sin 
detenerse para salir al día siguiente de la región de 
tos Víndhyas. Desde allí á la estación de Yubbulpore 
no había sin o pocas horas de marcha. 
Añadiré que el país era no solamente muy agres-
te sino que estaba absolutamente desierto. No se veía 
ni una aldea, ni una granja, sin duda por la insufi-
ciencia de los pastos, ni una caravana, ni siquiera 
un viajero. Desde nuestra entrada en aquella partíí 
montañosa del Buldelkund no habíamos encontrado 
alma viviente. 
Hácia las once comenzó á estrecharse el caminij 
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L<a noclie se acercaba. 
del valle que seguía la Casa de Vapor entre dos po-
derosos con Ira fuertes de la cordillera. 
Como lo había pronosticado Ko.laganí, aquel f a-
míoo iba á hacerse cada vez mas estrecho hasta el 
sitio en que desembocaba junio al lago. 
Nuestra situación ya muy alarmante tenia que 
agravarse todavía. 
En efecto, si las filas de los elefantes se hubieran 
prolongado simplemente á vanguardia y retaguardia 
del tren la dificultad no se habría aumentado. Pero 
los que marchaban á los lados no podían seguir del 
mismo modo, porque ó nos habrian aplastado contra 
las rocas del camino ó habrian sido precipitados por 
la Casa de Vapor en los precipicios que le rodeaban 
en muchos parajes. 
Por instinto trataron de colocarse, ya á la cabeza 
ya á la cola, de donde resultó que en breve no nos 
íue posible ni adelantar ni retroceder. 
. —Esto se complica, dijo el coronel Munro. 
—Sí, respondió Banks, y nos vemos en la necesi-
dad de forzar la marcha al través de esa masa. 
—Forcémosla, esclamó el capitán Hod. ¡Qué dia-
blos! los colmillos de acero de nuestro Gigante valen 
tanto como los de marfil de esas bestias estúpidas. 
Los proboscidíanos no eran ya mas que bestias es-
túpidas para el móvil capitán Hod. 
—Sin duda, respondió el sargento Mac-Neíl, pero 
somos uno contra ciento. 
—Adelante de todos modos, esclamó Banks, por-
que si no, todo ese rebaño va á pasar por cima de 
nosotros. 
Dióse mayor presión al vapor y el Gigante de Ace-
ro comenzó á caminar con paso mas rápido, de modo 
que sus colmillos hirieron en la grupa á uno de los 
elefantes que se hallaban delante de él. 
El animal contestó con un grito de do'or al cual 
sucedieron inmediatamente los clamores furiosos de 
toda la tropa. Era, pues, inminente una lucha cuyo 
éxito nadie podia prever. 
Todos habíamos tomado las armas, los fusiles car-
gados con balas cónicas, las carabinas cargadas con 
balas esplosibles, los revólvers provistos de todos sus 
cartuchos. Era necesario estar dispuestos para re-
chazar inmediatamente toda agresión. 
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Los elefantes estaban allí. 
. El primer ataque vino de im gigantesco macho de 
feroz aspecto, que enristrados ÍOÍ colmillos y apo-
yándose fuertemente en las palas traseras se volvió 
íonlra el Gigante de Acero. 
—Es un gunesh, esclamó Kalagani. 
—¡Bah! no tiene mas que un colmillo, dijo el ca-
pitán Hod, que se encogió de hombros en señal de 
desprecio. 
—Por eso es mas terrible, respondió el indio. 
Kalagani habia dado á aquel elefante el nombre 
de que se sirven los cazadores para designar los 
machos que no tienen mas que un colmil o y son 
animales muy reverenciados de los indios sobre todo 
cuando es el colmillo derecho el que les falta. Tal 
era el que nos atacaba, y como habia dicho Kalaga-
ni era el mas terrible de todos los dé su especie. 
_, En efecto, el gunesh lanzó una larga nota de cla-
rín, encorvó su trompa, de la cual no se sirven j a -
más los elefantes para combatir, y se precipitó contra 
nuestro Gigante de Acero. 
Su colmillo hirió do frente el mclal del pecho de 
nuestro elefante y le atravesó de parte á parte; pero 
encontrando la esposa armadura del fogón inlerioi-, 
se rompió en aquel choque. 
El tren entero se resintió de la sacudida; sin em-
bargo, la fuerza adquirida le empujó hácia adelante 
y rechazó al gunesh que en vano trató de resistir el 
movimiento. 
El lamento del animal habia sido oido y compren-
dido por toda la tropa que marchaba á vanguardia, 
la cual se detuvo inmediatamente y nos presentó un 
obstáculo insuperable de carne viva, al mismo tiempo 
que los grupos que iban á la co'a continuando su 
maracha chocaron violentamente contra la baranda 
posterior. ¿Cómo resistir contra semejante fuerza? 
Al mismo tiempo a gunos de los que estaban á los 
lados con sus trompas levantadas se asian de los mon-
tantes de los carruajes sacudiéndoles con violencia. 
No podíamos detenernos so pena de perder el tren; y 
era preciso ademas defenderse. No habia vacilación 
posible. Asestamos pues, los fusiles y las carabinas 
contra los agresores. <f 
—Que no se pierda un solo tiro, gritó el capitán 
Hod. Amigos míos, apuntad al nacimiento de la trmu-
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pa ó al hueco que tienen debajo de los ojos. Son los 
mejores sitios. 
Él capitán Hod fue obedecido. Estallaron muchas 
detonaciones que fueron seguidas de rugidos de 
dolor. 
Tres ó cuatro elefantes tocados en el sitio oportu-
no habían caido hácia atrás y lateralmente, circuns-
tancia feliz, pues que sus cadáveres no obstruían el 
camino. Los primeros grupos hablan retrocedido un 
poco y el tren pudo continuar su marcha. 
—Volved á cargar, y esperemos, dijo el capitán 
ITod. 
Si lo que queria esperar era el ataque del rebaño 
todo entero, no tuvo que esperar mucho. El ataque 
vino con una violencia tal, que nos creímos perdidos. 
De repente estalló un concierto de furiosos y ron-
cos mugidos como los que producen los elefantes de 
combate en quienes los indios por medio de un tra-
tamiento particular producen esa, sobreescitacion de 
la cólera llamada musth. Nada mas temible; y los 
mas audaces elefantes^ducados en el Guicowar para 
luchar contra aquellos terribles animales, hubieran 
retrocedido ante los que acometieron á la Casa de 
Vapor. 
—¡Adelante! gritaba Banks. 
—¡Fuego! gritaba Hod. 
Y con los relinchos mas precipitados de la máqui-
na se mezclaban las detonaciones de las armas. En 
aque'la masa coníusa era difícil apuntar al sitio opor-
tuno como lo había recomendado el capitán. Cada 
bala encontraba carne en que hacer un agujero, pero 
no todas heríaninortalmente. Así los elefantes heri-
dos se ponían doblemente furiosos y á nuestros tiros 
de fusil respodian con los golpes de sus colmillos que 
abrían las paredes de la Casa de Vapor. 
Entre tanto á las detonaciones de las carabinas 
descargadas á vanguardia y retaguardia del tren y 
al estallido de las balas esplosibles en el cuerpo de 
los animales se unían los silbidos del vapor sobrecar-
gado por el tiro artificial. La presión iba siendo cada 
vez mayor; el Gigante de Acero entraba en aquella 
masa, la dividía la rechazaba y al mismo tiempo su 
trompa movible levantándose y bajándose como una 
maza formidable daba golpes repetidos sobre la masa 
de los elefantes, hiriéndola con sus colmillos. 
Seguíamos un estrecho camino. Algunas veces las 
ruedas se deslizaban por la superficie del suelo; pero 
al fin concluían por morder la tierra con sus llantas 
rayadas y ganábamos terreno hácia el lago. 
—¡Viva! gritaba el capitán Hod como un soldado 
que se arroja á !o mas fuerte de la pelea. 
—¡Viva! repetíamos nosotros. 
En aquel momento cayó una trompa sobre la ba-
randa anterior y el coronel Munro envuelto en aquel 
lazo de carne viva, iba á ser precipitado á los pies de 
los elefantes, si Kalagani que estaba allí no hubiera 
intervenido cortando la trompa de un vigoroso ha-
chazo. 
Sin dejar de lomar parte en la defensa común el 
indio no perdía de vista á sir Eduardo Munro. Su so-
licitud por el coronel no se había desmentido nunca 
y parecía creer que entre todos nosotros era sir Eduar-
do Munro á quien mas debía proteger. 
—¡Ah! ¡qué poder contenia en sus flancos nuestro 
Gigante de Acero! ¡Con qué seguridad penetraba 
entre la masa de los elefantes á manera de cuña con 
una fuerza de penetración infinita! Y como en el 
mismo momento los elefantes de la retaguardia nos 
empujaban con sus cabezas, el tren avanzaba sin 
detenerse aunque no sin sacudidas, y marchaba mas 
deprisa de lo que hubiéramos podido esperar. 
De repente se oyó un nuevo ruido en medio del 
tumulto general. 
Era el segundo carruaje aplastado contra las ro-
cas del camino por un grupo de elefantes. 
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—¡Venid, venid! gritó Banks á nuestros compa-
ñeros que defendían aquel carruaje. 
Ya Gumí, el sargento y Fox habían pasado pre-
cipitadamente desde el segundo coche al primero. 
—¿ Y monsieur Parazard ? preguntó Banks. 
—No quiere venir. 
—Traedle. 
Sin duda nuestro jefe de cocina pensaba que era 
una deshonra para él abandonar el puesto que se le 
habia confiado. Pero tanto le hubiera valido que-
rerse escapar de las mandíbulas de una tijera de 
cortar metal que de los brazos vigorosos de Gumí 
cuando se ponía á la obra. Así, pues, monsieur Pa-
razard fué llevado al comedor. 
—¿Estamos todos? preguntó Banks. 
—Si señor, respondió Gumí. 
—Cortad la barra y el pasadizo del enganche. 
—¡Abandonarla mitad del tren! esclamó el ca-
pitán Hod. 
—Es preciso, respondió Banks. 
Cortada la barra, se rompió el pasadizo á fuerza 
de hachazos, y dejamos en el camino el segundo 
carruaje. 
Ya era tiempo: aquel carruaje acababa de ser le-
vantado y derribado por los elefantes, los cuales, 
arrojándose sobre él con todo su peso, acabaron de 
aplastarlo, no quedando de él mas que una ruina 
informe que obstruía el camino á retaguardia. 
—¡Hum! dijo el capitán Hod en tono que nos hu-
biera hecho reír sí la situación hubiera sido á pro-
pósito para ello. ¡Y dicen que estos animales no son 
capaces de aplastar una'hormiga! 
Sí los elefantes enfurecidos trataban al primer 
carruaje como habían tratado al segundo, no ha-
bía que hacerse ilusiones sobre la suerte que nos 
esperaba. 
—Atiza el fuego, Kaluth, gritó el ingeniero. 
Medio kilómetro , un último esfuerzo, é íbamos á 
llegar al lago Puturia. 
Este último esfuerzo le hizo el Gigante de Acero 
como esperábamos bajo la mano de Storr, que abrió 
el regulador cuan grande era. El Gigante de Acero 
hizo una verdadera brecha al través de aquella mu-
ralla de elefantes, cuyas ancas se dibujaban por 
cima de la masa como esas enormes grupas de ca-
ballos que se ven en los cuadros de batalla de Sal-
vador Rosa. Después no se contentó con herirles 
con sus colmillos, sino que les lanzó chorros de 
vapor ardiente como los que habia lanzado á los pe-
regrinos del Falgú... 
El espectáculo era magnífico. 
El lago se nos presentó en fin al volver un recodo 
del camino. 
Si nuestro tren podía resistir todavía diez minu-
tos, se encontraría relativamente en seguridad. 
Los elefantes lo conocieron sin duda, lo cual era 
prueba de su inteligencia, cuya causa habia soste-
nido el capitán Hod, y quisieron hacer el último es-
fuerzo para volcar nuestro carruaje. 
Pero las armas de fuego tronaron de nuevo; las 
balas cayeron como granizo sobre los primeros gru-
pos. Apenas cinco 'ó seis e'efantes nos cerraban el 
paso; la mayor parte cayeron y las ruedas de nues-
tra casa gimieron sobre un suelo enrojecido de 
sangre. 
A cien pasos del lago hubo necesidad de rechazar 
á los que todavía nos oponían el último obstáculo. 
—¡ Adelante, adelante ! gritó Banks al maqui-
nista. 
El Gigante de Acero rugía como si hubiera en-
cerrado en sus flancos un taller de devanaderas me-
cánicas. El vapor huía por las válvulas bajo una 
Eresion de ocho atmósferas; dar una presión mayor ubiera sido hacer estallar la caldera, cuyas portas 
se estremecían; pero por fortuna fue inútil j la fuer 
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za del Gigante de Acero era á la sazón irresistible: 
hubiera podido creerse que saltaba bajo los golpes 
del pistón. Lo que quedaba del tren le siguió aplas-
tando los miembros de los elefantes arrojados por 
tierra y á riesgo de volcar, accidente que hubiera 
producido inmediatamente la pérdida de todos los 
huéspedes de la Casa de Vapor. 
Pero este accidente no ocurrió; llegamos al fin á 
la orilla del lago, y en breve el tren flotó sobre sus 
aguas tranquilas. 
—¡Dios sea loado! dijo el coronel Munro. 
Dos ó tres elefantes, ciegos de furor, se preci-
pitaron al lago y trataron de perseguir por su su-
perficie á los enemigos á quienes no hablan podido 
aniquilar en tierra firme. 
Pero las patas del Gigante hicieron su oficio; el 
tren se alejó poco á poco de la orüla, y las últimas 
balas, convenientemenle apuntadas , nos libraron 
de aquellos mónstruos marinos en el momento en 
que sus trompas iban á caer sobre la baranda de 
atrás. 
—Y bien, mi capitán, preguntó Banks; ¿qué pien-
sa usted de la mansedumbre de los elefantes de la 
India? 
—¡Bah! dijo el capitán Hod; ese furor no es nada 
en comparación del de las fieras. Si en vez de ese 
centenar de paquidermos hubiera habido unos trein-
ta tigres, quiero perder mi empleo si á la hora esta 
hubiera podido quedar vivo uno solo de nosotros 
para con i arlo. 
CAPITULO IV. 
E L L A G O P U T U R I A . 
El lago Puturia, en el cual la Casa de Vapor aca-
baba de encontrar un refugio provisional, está situa-
do á 40 kilómetros poco mas ó menos al Este de Du-
moh. Esta ciudad, capital de la provincia inglesa de 
su nombre, está en vias de progreso, y con sus doce 
mil habitantes reforzados por una pequeña guarni-
ción, domina aquella parte peligrosadelBundelkund. 
Pero mas allá de sus murallas, sobre todo hácia la 
parte oriental del país, en la mas inculta región de 
los Vindhyas, cuyo centro ocupa el lago, su influen-
cia no se hace sentir sino muy difícilmente. 
¿Pero qué podía sucedemos ya peor que aquel en-
cuentro de elefantes de que habíamos salido sanos y 
salvos? 
La situación no dejaba de ser difícil porque la ma-
yor parte de nuestro material habia desaparecido. 
Uno de los carruajes que componían el tren de la 
Casa de Vapor, habia sido destrozado y no había me-
dio de carenarlo para emplear una espresíon del len-
guaje marítimo. Derribado al suelo, aplastado contra 
las rocas, de su armazón, sobre la cual habia pasado 
la mano de los elefantes, no debían quedar ya mas 
que restos informes. 
Sin embargo, aquel carruaje, al mismo tiempo 
que servia para alojamiento del personal de la espe-
dicíon, contenia la cocina, la despensa y la reserva 
de víveres y municiones. De estas últimas no nos 
quedaban mas que una docena de cartuchos; pero no 
era probable que tuviésemos que hacer uso de ellos 
antes de nuestra llegada á Yubbulpore. 
En cuanto á los víveres, la cuestión era mas difí-
cil de resolver. 
En efecto, no teníamos provisiones, y aun admi-
tiendo que al dia siguiente por la noche hubiéramos 
podido llegar á la estación, de la cual distábamos to-
davía 70 kilómetros, habría que resignarse á pasar 
veinticuatro horas sin comer. 
Nos resignamos en efecto. 
En estas circunstancias, el mas desconsolado de to-
dos, fue naturalmente monsieur Parazard. La pérdi-
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da de su despensa, la destrucción de su laboratorio, 
la desaparición de sus depósitos, le habían herido en 
el corazón. 
No ocultó su desesperación y olvidando los peli-
gros de que casi milagrosamente habíamos escapado 
se mostró muy afligido por la situación personal en 
que se encontraba. 
En el momento en que reunidos en el salón íba-
mos á discutir el partido que convenia tomar ne 
aquellas circunstancias, monsieur Parazard con aire 
solemne, se presentó en el umbral y pidió permiso pa-
ra ahacer una comunicación de la mayor gravedad.» 
—Hable usted, monsieur Parazard, le respondió 
el coronel Munro invitándole á entrar en el salón. 
—Señores, dijo gravemente el negro cocinero, sin 
duda saben ustedes que todo el material que llevaba 
ia segunda habitación de la Casa de Vapor ha queda-
do destruido en esta catástrofe. Aun en el caso de 
que hubieran quedado algunas provisiones, yo en-
contraría grandes dificultades por' falta de cocina 
para preparar una comida por modesta que fuese. 
—Lo sabemos, monsieur Parazard, respondió el 
coronel Munro. Es sensible lo que ha pasado, pero 
haremos lo que se pueda y ayunaremos si es preciso 
ayunar. 
—Es tanto mas sensible, señores, añadió el jefe de 
cocina, cuanto que á la vista de esos grupos de ele-
fantes que nos acometían y de los cuales mas de uno 
ha caído al impulso mortífero de las balas... 
—¡Hermosa frase, monsieur Parazard! dijo el ca-
pitán Hod. Con pocas lecciones llegaría usted á es-
presarse con tanta elegancia como nuestro amigo Ma-
tías Van Guítt. 
Monsieur Parazard se inclinó al oír aquel cumpli-
miento que tomó por lo serio y después dando un 
suspiro, continuó: 
—Decía, pues, señores que ante esos grupos de 
elefantes, se me ofrecía una ocasión única de seña-
larme en mi profesión. La carne de elefante, por mas 
que se haya creído otra cosa, no es buena en todas 
sus partes, pues algunas son incontestablemente 
duras y coriáceas; mas parece que el Autor de todas 
las cosas, ha querido proporcionar al hombre en esa 
masa carnuda, dos trozos esquísitos de primer órden 
dignos de ser servidos en la mesa del vireyde las In-
dias, Estos, son la lengua del animal, que es sabrosí-
sima cuando está preparada según la receta cuya 
aplicación me es esclusivamente personal y los pies 
del paquidermo 
—¡Paquidermo! Muy bien, dijo el capitán Hod con 
un gesto de aprobación, aunque proboscidíano es mas 
elegante 
—Pies, añadió monsieur Parazard, con los cuales 
se hace una de las mejores sopas conocidas en el arte 
culinario, del cual soy representante en la Casa de 
Vapor, . 
—Con su discurso de usted se nos hace la boca 
agua, monsieur Parazard, respondió Banks. Por des-
gracia en parte y por fortuna por otro lado los ele-
fantes no nos han seguido por el lago y temo que 
tengamos que renunciar, á lo menos por algún tiem-
po, á la sopa de píe y al guisado de lengua de ese 
sabroso pero temible animal. 
—¿No sería posible, preguntó el cocinero, volver 
á tierra para proporcionarse?..,. 
—Imposible, monsieur Parazard, Por perfectas 
que sean las preparaciones culinarias de usted, no 
podemos correr ese riesgo, 
—Pues bien señores, dijo monsieur Parazard, díg-
nense ustedes recibir la espresíon del sentimiento 
que me produce esta deplorable aventura. 
—Lo comprendemos, monsieur Parazard, respon-
dió el coronel Munro. En cuanto á la comida y al 
almuerzo no se cuide usted de ellos hasta que l le-
guemos á Yubbulpore. 
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Se romairt la pasadera í hnrh.izos. 
—No me quedn qnf1 hneer otra cnsa mas que re l i -
rarnif, rlijo inonsicur Parazar.l íiacii ndo una cortesía 
Y sin perder nada de su gravé.íad habíliial. 
Nos habría divertido mucho la actitud de nuestro 
jofo dé cocina si no hubiéramos tenido otras cosas mas 
gra ves cu que pensar. 
En efecto, á t das las complicaciones venia cá agre-
garse otra tío menos seria. B.mks nos participó que en 
¡ que! momento lo mas sensible no era ni la falta de 
víveres ni la de municiones, sino la falta de combus-
tible lo C'ial no era de admirar, pues que durante 
las ú timas cuarenta y ocho horas no había sido posi-
ble renovar la provisión de leña necesaria para a l i -
mentar la máquina. Toda la reserva se había consu-
mido á nuestra llegada al lago y si huhiéraMios tenido 
que hacer todavía una horade camino, habría sido 
imposible llegar á la orilla, y el primer carruaje de 
la Casa de Vapor habría sufrido la suerte del se-
gundo. 
—Ahora, añadió Banks, no tenemos ya nada que 
quemar, la presión baja y ha descendido ya hasta 
dos atmósferas sin que íiaya medio de aumentarla. 
—/Es la situación tan grave como tú crees? pre-
guntó el coronel Munro. 
—Sí no se tratara mas que de volver á la orilla de 
la eral acabamos de separarnos, respondió Banks, 
la cosa seria fácil, porque no tardaríami s un cuarto 
de hora en llegar; pero seria imprudente adoptar esto 
piirtido, pues que los elefantes están todavía sin duda 
alguna reunidos en gran número. Por el contrarío, 
es preciso atravesar el lago y buscar en la orilla me-
iidional un punto de desembarco. 
—¿Cuál puede ser la anchura del lago en ese pa-
raje? preguntó el coronel Munro, 
—Kalagani la calcula en siete á ocho millas. Aho-
ra bien, en las condiciones en que nos encontramos 
serian necesarias algunas horas para llegar allá y repi-
to que antes de cuarenta minutos la máquina no podrá 
ya funcionar. 
—Pues bien, respondió sir Eduardo Munro, pase-
mos tranquilamente la noche en el lago. Aquí esta-
mos seguros, y mañana veremos lo que se lia de 
hacer. 
Era el mejor partido que podía seguirse; ademas 
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Al fin fe llegó á la orilla del lago. 
loníamos gran necesidad de descanso, porque en la 
•iIlima parada, rodeados como estábamos de un cír-
culo de eletanl.es, nadie habla podido dormir y ha-
M.irnos pasado como suele decirse la noche en claro. 
Pero si aquel'a noche había trascurrido en claro, 
hi que se presentaba próxima debía ser mas oscura 
de lo que con venia. 
En eíecto, hacia las siete de la tarde comenzó á 
levantarle sobre el lago una ligera niebla. Ya hemos 
dicho q ic corrían fuertes brumas por las altas zonas 
del cielo durante la noche precedente; pero en ésta 
se había producido una modiíicacion debida á la di-
ferencia ile los lugares. 
Si en el campamento de los elefantes los vapores 
se habían mantenido á varios centenares de pies so-
bre el sue'o, no sucedió lo mismo en la supeificie 
del lago Puturía á causa de la evaporación de las 
aguas. Después de un dia bastante claro hubo confu-
sión entre las capas altas y bajas de la atmósfera y 
no tardó en desaparecer de nueslra vista lodo el lago 
:Cul ierlo por un velo de niebla poco denso al princi-
pio, pero que se fue espesando de instante en íns-
lanle. 
Eslo, como habia dicho Bamcs, era una comp'ica-
cion que también debíamos tener en cuenta. 
Según sus pronósticos, hácia las siete y media se 
oyeron [os últimos gemidos del Giganle de Acero; 
los golpes del pistón fueron siendo cada vez menos 
rápidos; las palas articuladas cesaron de batir el 
agua, la presión descendió por bajo de una atmósfe-
ra y no habia combustible ni medio de obtenerlo. 
Él Gigiinte de Acero y el único carruaje que re-
molcaba flotaron entonces pacíficamente sobre las 
aguas del lago sin moverse. 
En estas condiciones y en me lío de la niebla bu-
biera sido difícil fijar exactamente nueslra situación. 
Durante el corto tiempo en que la máquina había 
funcionado, el tren se habia dirigido hacia la orilla 
sudeste del lago para buscar un punto de desembar-
co. Aliora bien, como el Puturía lléne la íorma de 
un óvalo bastante prolongado, era posible que la 
Casa de Vapor no estuviese (lisiante de una ú olra 
de sus orillas. 
Los gritos de los elefantes que nos habían perse-
guido durante una hora, se jiabíán eslingui lo en !on-
tan.inza y no se oían ja. Hablando pues de lo quj 
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podría sucedemos en aquella nueva situación, Banks 
hizo llamar á Kalagani para consultarle. 
El indio acudió inmediatamente y fue invitado á 
dar su parecer. 
Estábamos reunidos entonces en el comedor, que 
recibiendo la luz por la claraboya superior no tenia 
ventanas laterales, y de esta manera no podia verse 
desde fuera el resplandor de las lámparas encendidas 
en aquella habitación, precaución útil porque mas 
valia que la situación de la Casa de Vapor no pudiese 
ser conocida de los merodeadores que quizá ronda-
ban por las orillas del lago. 
Kalagani, á lo menos así me pareció, dió muestras 
de vacilación al responder á las preguntas que le 
fueron dirigidas. Tratábase de determinar la posi-
ción que ocupaba el tren flotante sobre las aguas del 
Putuna y convengo en que la respuesta no dejaba de 
ser difícil. Quizá una débil brisa del noroeste movía 
la masa del tren y quizá también una ligera cor-
riente nos arrastraba hácia la punta inferior del 
lago- : . 
—Vamos, Kalagani, dijo Banks insislíendo, ¿co-
noce usted perrectamente la estension del Piituría? 
—Sin duda, respondió el indio, pero es difícil en 
medio de esta niebla... 
—¿Puede usted calcular aproximadamente la dis-
tancia á que nos encontramos ahora de la orilla mas 
cercana? 
—Sí señor, respondió el indio después de haber 
reflexionado-por algún tiempo. No podemos estar á 
mas de milla y media. 
—¿Hácia el Este? preguntó Banks. 
—Sí señor, hácia el Este. 
—Así pues, si atracamos á esa orilla estaremos 
mas cerca de Yubbulpore que de Dumoh. 
—Seguramente. 
—Por consiguiente, en Yubbulpore es donde con-
viene renovar nuestras provisiones, dijo Banks. ¿Pe-
ro quién sabe cuándo y cómo podremos llegar á la 
orilla? Podemos tardar un día ó dos, y nuestras pro-
visiones se lian consumido. 
—Pero, dijo Kalagani, ¿no podríamos intentar, ó 
alo menos, uno de nosotros, no podría intentar l le-
gar á tierra esta noche misma? 
—¿Y cómo? 
—A nado. 
—Nadar milla y media entre una niebla espesa, 
respondió Banks, seria arriesgar la vida... 
—Eso no es razón para dejar de intentarlo, res-
pondió el indio. 
No sé por qué, pero rae pareció entonces que la 
voz de Kalagani indicaba que no hablaba con su fran-
queza habitual. 
—¿Intentaría usted atravesar el lago á nado? pre-
guntó el coronel Munro, que no separaba la vista del 
semblante del indio. 
—Sí, coronel, y creo que lo lograría. 
—Pues bien, amigo mío, dijo Banks, nos haría us-
ted un gran servicio. Una vez en tierra, le seria á 
usted fácil llegar á la estación de Yubbulpore y traer-
nos los auxilios que necesitamos. 
—Estoy pronto á marchar, respondió sencillamente 
Kalagani. 
Yo esperaba que el coronel Munro diese las gra-
cias á nuestro guía que se ofrecía para un servicio 
tan peligroso; pero'el coronel después de haberle m i -
rado con mucho mas ahinco que antes, llamó áGumí. 
Gumí se presentó inmediatamente. 
—Gumí, dijo sir Eduardo Munro, tú eres un es-
celente nadador. 
—Sí, mí coronel. 
—Y no tendrás inconveniente en nadar una milla 
en estas aguas tranquilas del lago. 
—Ni aunque sean dos. 
—Pues bien, añadió el coronel Munro, Kalagani se 
ofrece á ir á nado á la orilla mas próxima á Yubbul-
pore, y como lo mismo en el lago que en esa parte 
del Bundelkund, dos hombres inteligentes y atrevidos 
que puedan auxiliarse mutuamente, tienen mas pro-
babilidades de éxito que uno solo, quiero que acom-
pañes á Kalagani. 
— A l instante, mi coronel, respondió Gumí. 
—Yo no necesito de nadie, respondió Kalagani; 
pero si el coronel Munro lo quiere, acepto á Gumí 
por compañero. 
Id, pues, amigos míos, dijo Banks, y procurar ser 
tan prudentes como sois valerosos. 
El coronel Munro entre tanto llevó aparte á Gumí, 
le habló en voz baja y en términos breves, y cinco 
minutos después, los dos indios llevando sus vestidos 
sobre la cabeza, se lanzaron á las aguas del lago. La 
bruma era entonces muy intensa y pocos miuulos 
después les perdimos de vista. 
Pregunté entonces al coronel Munro por qué ha-
bía parecido tan deseoso de dar un compañero á Ka-
lagani. 
—Amigos míos, respondió sir Eduardo Munro, las 
respuestas de ese indio, de cuya íidelidad no sospe-
chaba yo hasta ahora, me han parecido muy poco 
francas. 
—La misma impresión he recibido por mi parte, 
dije yo. 
—Yo no he observado nada, añadió el ingeniero. 
—No lo dudes, Banks, dijo el coronel Munro, al 
ofrecerme ir á tierra Kalagani, tenia una segunda in-
tención. 
—¿Cuál? 
—No lo sé , pero sí ha solicitado desembarcar, no 
es seguramente para buscarnos socorros en Yub-
bulpore. 
—¡Hum! dijo el capitán Hod. 
—Banks miro al coronel frunciendo el ceño, y 
después añadió: 
—Munro, hasta aquí ese indio se ha mostrado muy 
adicto, sobre todo, contigo. ¿Cómo es que hoy pre-
tendes que nos hace traición? ¿Qué pruebas tienes? 
—Mientras Kalagani hablaba, respondió el coro-
nel Munro, he visto que su piel se ponía negra, y 
cuando los hombres de tez cobriza se ponen negros, 
es señal de que mienten. Veinte veces he podido con-
fundir de esta manera á indios y bengalies, y jamás 
me he engañado. Te repito, pues, que Kalagani, á 
pesar de todas las apariencias en su favor, no ha di-
cho la verdad. 
Después he tenido ocasión de cerciorarme muchas 
veces de eme la observación de sir Eduardo Munro 
era funda ua. 
Los indios cuando mienten se ponen un poco ne-» 
gro, así como los blancos se ponen colorados. Aquel 
síntoma no pudo escaparse á la perspicacia del coro-
nel, y era preciso tener en cuenta su observación. 
—¿Pero cuáles pueden ser los proyectos de Kala-
gani, preguntó Banks? ¿Por qué nos había de hacer 
traición? 
—Eso es lo que sabremos mas adelante , respon-
dió el .coronel Munro, demasiado tarde quizá. 
—¿Demasiado tarde, raí coronel? esclamó el capi-
tán Hod. ¡Bahí Imagino que no estamos perdidos. 
—En todo caso, Munro, dijo el ingeniero, has he-1 
cho bien en hacerle acompañar de Gumí. Ese nos se-
rá adicto hasta la muerte. Es diestro, inteligente, y 
si sospecha algún peligro, sabrá.. . 
—Tanto mas, respondió el coronel Munro, cuanto 
que está ya prevenido por mí y no se fiará de su com-
pañero. 
—Bien, dijo Banks. Ahora no tenemos que hacer 
mas que esperar el día. El sol sin duda alguna disi-
pará esta niebla, y veremos entonces el partido que 
hay que tomar. 
¡Esperar en efecto! 
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Pecas brazadas bastaron para perderlos de vista. 
Aquella noche deDia pasarse también en completo 
insomnio. 
La niebla se habia condensado mas y mas, pero 
üada hacia presagiar n i n g i m tormenta, circunstan-
cia feliz, porque si nuestro tren podia llotar, no es-
taba construido para resistir la agitación de las olas. 
Podia esperarse, por consiguiente, que todas las 
vesículas de vapor se condensarían al salir el sol, y 
tendríamos un hermoso dia. 
Mientras nuestro personal se acomodaba en el co-
medor, nosotros nos insudamos en los divanes del 
salón, hablando poco, pero prestando oido á todos los 
ruidos esteriores. 
De repente, bacía las dos de la mañana, vino á 
turbar el silencio de la noche un concierto de rug i -
dos de fieras. 
Esto era señal de que la orilla no estaba lejos, y 
de que se hallaba en la dirección del Sudoeste aun-
que no tan cercana que pudiéramos llegar á ella de 
modo alguno. Los rugidos llegaban á nosotros muy 
debilitados por la distancia, y Banks la calculó cu 
una buena milla. Sin duda una bandada .de fieras ha-
bla acudido á beber en la punta eslrema del lago. 
En breve observamos que el tren flotante, bajo la 
influencia de una ligera brisa, derivaba bacia la ori-
lla de un modo lento pero continuo. En efecto, no 
solo los rugidos de las fieras fueron llegando mas cla-
ramente á nuestros oídos, sino que pudimos distin-
guir el grave rugido del tigre, del ronco ahullidode 
la pantera. 
—¡Hum! dijo el capitán Hod sin poderse contener. 
¡Qué ocasión para poder matar el tigre número cin-
cuenta! 
—Otra vez será mí capitán, respondió Banks. 
Cuando venga el dia me lisonjeo de que al llegar á 
la orilla esa banda de fieras nos habrá cedido el sitio. 
—¿Habrá algún inconveniente, pregunté yo, en 
encender los fanales eléctricos? 
—No creo que lo haya, respondió Banks, esaparte 
de la orilla probablemente no está ocupada sino por 
animales que lian bajado á beber. No veo riesgo nin-
guno en que la reconozcamos. 
Banks dió la orden y se proyectaron dos haces lu-
minosos en dirección del Sudeste. Pero la luz eléc-
trica, impolenLe para penetrar la espesa niebla, no 
pudo iluminarla sino en un corto sector delante de 
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Se proyectaron hacrs luminosos. 
la Casa-de Vapor y la playa permaneció absoluta-
mente invisible á nueslros ojos. 
• Sin embargo, la mayor claridad con que se oian 
los gritos de las fieras indicaba que el tren no cesaba 
de derivar hacia la orilla. Evidentemente debían 
ser muchos los animales reunidos en aquel paraje, 
lo cual no era de admirar porque el lago Puturia es 
como un abrevadero natural para las íieras de aque-
lla parle del iíundelkund. 
¡Con tal queGumí y Kalagani no hayan caido en-
tre esos animales! 
. —No son los tigres los que yo temo para Gumí, 
respondió el coronel Munro. 
i Decididamente las sospechas se habían aumentado 
en el corazón del coronel, y por mi parte ya comen-
zaba á tenerlas también. Es verdad que los servicios 
de Kalagani desde nuestra llegada á la región del 
Himalaya, servicios incontestables, su adhesión en 
las dos circunstancias en que habia arriesgado su 
vida por las de sir Eduardo Munro y del capitán Hod, 
eran un testimonio elocuente en su favor; pero cuan-
do el ánimo se deja llevar de la sospecha, se altera 
el valor de los hechos consumados, cambia su fiso-
nomía, se olvida lo pasado y se teme por el porvenir. 
Sin embargo , ¿qué móvil podía impulsar á aquel 
indio para hacernos traición? ¿Tenia motivos de ódio 
personal contra los huéspedes de la Casa de Vapor? 
No seguramente ¿Por qué habia de armarles el lazo 
que nosotros sospechábamos? Era inesplicable. v 
Nuestros pensamientos eran en esta parte muy 
confusos y esperábamos con impaciencia el desenla-
ce de la situación. 
De repente hacia las cuatro de la mañana cesaron 
bruscamente los gritos de las fieras. Lo que nos cho-
có á todos fue que al parecer no se habían alejado 
poco á poco, unas tras otras, dando una última len-
güetada sobre el agua , sino que su alejamiento había 
sido instantáneo como si una circunstancia fortuita 
hubiera venido á perturbarles en su operación de 
beber y les hubiera hecho tomar la fuga. Evidente-
mente habían vuelto á sus cuevas, no como anima-
les que regresan pacíficamente, sino como animales 
que buscan en ellas un refugio. 
El silencio había sucedido al ruido sin transición; 
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Apareció la orilla. 
y aquel silencio tenia una causa que no compren-
diamos, pero que no dejó de aumentar nuestra in-
quietud. Por prudencia Banks dió la órden de apa-
gar los fanales. Si las fieras hablan huido delaniede 
las bandas de merodeadores que frecuentan el Bun-
delkund y los Vindhyas, era preciso ocultar cuida-
dosamente la situación de la Casa de Vapor. 
No turbaba el silencio ya ni siquiera el mas ligero 
ruido del agua; la brisa habia cesado y era imposib'e 
saber si el tren continuaba derivando bajo el influjo 
de alguna corriente. Pero el dia no podia tardar en 
aparecer y en barrer todas las brumas, que no ocu-
paban mas que las capas bajas de la atmósfera. 
Miré mi reloj: eran las cinco; sin la niebla ya se 
habría mostrado el alba, aumentando, el círculo de 
nuestra visión en algunas millas y habríamos podido 
ver la orilla. Pero el velo de niebla no se rasgaba, 
y era preciso esperar todavía. 
El coronel Munro, Mac-Neil y yo en el parte ante-
rior del salón. Fox Kalutlh y monsieur Parazard en el 
comedor, Banks y Storr en la torrecilla y el capitán 
Uod sobre el lomo del gigantesco animal cerca de la 
trompa como un marL*}ro de guardia en la prla de 
un buque, esperábamos que alguno gritase: ¡Tiurra!, 
Hácia las seis se levantó una pequeña brisa apenas 
sensible, pero que se aumentó en breve; los primeros 
rayos del sol penetraron la bruma y el horizonte se 
descubrió á nuestras miradas. 
La orilla apareció hácia el Sudeste formando al 
eslremo del lago una especie de abra aguda bastante 
cubierta de bosque en su segundo término. Los va-
pores subieron poco á [oco y dejaron vi-r un fon 'o 
de montañas cuyas cimas se destacari)n rápidamente. 
—¡Tierra! gritó el capitán Hod. 
El tren flotante no estaba entonces á mas de dos-
cientos metros del abra del Puturia y derivaba al 
impulso de la brisa que soplaba del Noroeste. 
Nada veíamos en aquella orilla; ni un animal ni un 
ser humano; parecía eslar abso ulamente, desierta 
sin una habitación, sin una casa do campo bajo la 
cub'erta espesa de los primeros árboles. Todo indi-
caba que podíamos saltar en tierra.sin peligro. 
vCon ayuda del viento atracarnos [con facilidad 
cerca de un^ orilla chala como una p'aya de arenas 
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pero á falta de vapor no fué posible ni subir por ella 
ni lanzarse á un camino que según la dirección in-
dicada por la brújula debia ser el camino deYubbul-
pore. 
Sin perder un instante seguimos al capitán Hod 
que fue el primero en saltar en tierra. 
—Hagamos provisión de combustible, gritó Banks, 
y dentro de una hora estaremos en presión y mar-
charemos adelante. 
La provisión era fácil de hacer. Habia leña por to-
das partes en el suelo y bastante seca para poderla 
utilizar inmediatamente. Solo faltaba llenar el fogón 
y cargar el ténder. 
Todo el mundo se puso á la obra; solo Kaluth per-
maneció delante de su caldera mientras le reuníamos 
combustible para veinticuatro horas, lo cual era mas 
de lo que necesitábamos para llegar á la estación de 
Yubbulpore donde encontraríamos carbón en abun-
dancia. En cuanto á la comida, de la cual sentíamos 
ya la necesidad, podríamos proveer á ella por medio 
de la caza durante el camino. Kaluth prestaría un 
poco de lumbre á monsieur Parazard y satisfaríamos 
bien ó mal nuestro apetito. 
Tres cuartos de hora después, el vapor habia lle-
gado á una presión suficiente y el Gigante de Acero 
se ponia en movimiento sobre "el talud de la orilla á 
la entrada del camino. 
— ¡A Yubbulpore! gritó Banks. 
Pero Storr no habia tenido tiempo todavía para dar 
media vuelta al regulador, cuando estallaron gritos 
furiosos en la linde del bosque, y una banda, lo me-
nos de ciento cincuenta indios, se arrojó sobre la 
Casa de Vapor. La torrecilla del Gigante de Acero y 
el carruaje por delante y por la espalda, fueron i n -
vadidos antes de que pudiéramos saber lo que pa-
saba. 
Casi inmediatamente, los indios nos llevaron á 
cincuenta pasos del tren y quedamos imposibilitados 
dfi huir. 
Júzguese de nuestra cólera, de nuestrarabia ante 
la escena de destrucción y de pillaje que siguió. Los 
indios, con el hacha en la mano, se precipitaron al 
asalto de la Casa de Vapor: todo fue saqueado, de-
vastado, aniquilado; del mueblaje interior no quedó 
nada; después el fuego acabó la obra de destrucción 
y en pocos minutos, todo lo que podía arder del ú l t i -
mo carruaje que nos quedaba, fue presa de las 
llamas. 
—¡Infames, canalla! esclamó el capitán Hod á 
quien apenas podían contener los esfuerzos de mu-
chos indios. 
Pero el capitán, lo mismo que nosotros, estába-
mos reducidos á proferir inútiles injurias. Los indios 
ni aun parecía que las comprendían; y no era posible 
escapar de las manos que nos sujetaban. 
Estinguidas lasúltimas llamas, no quedó en breve 
más que la armazón informe de aquella pagoda de 
ruedas que acababa de atravesar la mitad de la pe-
nínsula. 
En seguida los indios atacaron al Gigante de Acero. 
También habrían querido destruirle; mas para esto 
fueron impotentes; ni el hacha ni el fuego podían 
nada contra la espesa armadura de hierro que for-
maba el cuerpo del elefante artificial, ni contra la 
máquina que llevaba en su seno. A pesar de sus es-
fuerzos, el elefante quedó intacto con aplauso del 
capitán Hod que lanzaba esclamaciones de placer y 
de ira al mismo tiempo. 
En aquel momento se presentó uu hombre: sin 
duda era el jefe de aquellos indios: 
Toda la banda se formó inmediatamente delante 
de él. 
. Otro hombre le acompañaba, y entonces todo 
quedó esplicado. Aquel hombre era nuestro guía Ka-
lagani. 
De Gumí no habia señal ninguna. El fiel servidor 
había desaparecido; el traidor era el único que había 
vuelto. Sin duda la adhesión de nuestro valiente 
criado le habia costado la vida y no debíamos volver-
le á ver. Kalagani se adelantó ííácia el coronel Munro 
y fríamente, sin bajar la vista, dijo designándole: 
—Este es. 
Inmediatamente sir Eduardo Munro fue cogido por 
los indios y llevado de allí, desapareciendo en medio 
de la banda que siguió el camino hácia el Sur, sin 
haber podido ni estrecharnos por última vez la mano 
ni darnos el último adiós. 
El capitán Hod, Banks, el sargento. Fox, todos 
quisimos desprendernos de los indios que nos suje-
taban para arrancarle de las manos de sus ene-
migos. 
Cincuenta brazos nos arrojaron por tierra, y si hu-
biéramos hecho un movimiento mas, habríamos sido 
degollados. 
—No hay que hacer resistencia, dijo Banks. 
El ingeniero tenia razón. No podíamos hacer nada 
en aquel momento para librar al coronel Munro. 
Valia mas por consiguiente reservarse para lo que 
pudiera suceder. 
Un cuarto de hora después, los indios nos abando-
naron y se lanzaron en seguimiento de la primera 
banda. Seguirles, hubiera sido producir una catás-
trofe sin provecho para el coronel Munro. Sin embar-
go , todos íbamosá lanzarnos detrás de ellos, cuando 
Banks dijo: 
— ¡Ni un paso mas! 
Todos le obedecimos. 
En suma, era sin duda al coronel Munro, á él 
solo, á quien querían prender los indios llevados por 
Kalagani. ¿Cuáles eran las intenciones de aquel 
traidor? Evidentemente no procedía por su propia 
cuenta; pero entonces ¿á quién obedecía? El nombre 
de Nana Sahib, se presentó á mi mente 
Aquí concluye el manuscrito redactado por Mau-
cler. El joven francés no debia ver los acontecimien-
tos que iban á precipitar el desenlace de este dra-
ma; pero posteriormente fueron conocidos y se íormó 
de ellos una relación que completa la del viaje al 
través de la India septentrional. 
CAPITULO V. 
C A R A Á C A R A . 
Los thugs, de sangrienta memoria, de los cuales 
parece haberse libertado ya el Indostan, han dejado 
sin embargo sucesores dignos de ellos en los dacoits, 
especie de thugs trasformados. Los procedimientos 
de estos malhechores han cambiado; el objeto de los 
asesinos no es ya el mismo, pero el resultado es idén-
tico: el homicidio premeditado, el asesinato. 
No se trata ya sin duda de ofrecer una víctima á 
la feroz Kali, diosa de la muerte. Si estos nuevos fa-
náticos no proceden por estrangulación, por lo me-
nos envenenan para robar. A los estranguladores 
han sucedido criminales mas prácticos, pero igual-
mente terribles. 
Los dacoits, que forman partidas especiales en 
ciertos territorios de la península, acogen á todos los 
asesinos y malhechores que pueden pasar entre las. 
mallas de la justicia1 anglo-india. Becorren día y no-
chelos caminos carreteros, sobre todo en las regio-
nes mas silvestres, y sabido es que el Bundelkund 
ofrece teatros bien preparados para estas escenas de 
violencia y de robo. A veces estos bandidos se reúnen 
en mayor número para atacar una aldea aislada y en-
tonces la población no tiene mas recurso que la fuga, 
pues la tortura, con todos sus reíinamientos, espera 
a los que se quedan y caen en manos de los dacoits 
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En estas ocasiones reaparecen las tradiciones de los 
quemadores del estremo Occidente, y si hemos de 
creer á Mr. Luis Rousselet, «las artes de estos m i -
serables y sus medios de acción, sobrepujan á todo 
lo que han imaginado los mas fantásticos nove-
listas.» 
El coronel Munro habia caldo en poder de una 
partida de dacoits, conducidos por Kalagani y antes 
que tuviera tiempo de saber lo que pasaba , se vio 
brutalmente separado de sus compañeros y llevado 
por el camino de Yubbulpore. 
La conducta de Kalagani desde el dia en que ha-
bia entrado en relación con los huéspedes de la Casa 
de Vapor, habia sido la de un traidor consumado. Era 
en efecto, Nana-Sahib, quien le habla enviado y 
quien le habia escogido para preparar su venganza. 
Se recordará que el 24 de mayo en Bhopal, duran 
te las fiestas del Moharrem, álas cuales habia tenido 
la audacia de asistir, el Nabab habia recibido la no-
ticia de la partida de sir Eduardo Munro para laspro-
vincias septentrionales de la India. Por sus órdenes, 
Kalagani, indio de los mns adictos á su causa y á su 
persona, habia salido de Bhopal con la misión de se-
guir la pista del coronel, acompañarle, no perderle 
de vista, y esponer su vida si era necesario para ha-
cerse admitir eu su comitiva. 
Kalagani partió inmediatamente dirigiéndose hacia 
las provincias del Norte, y en Cawnpore pudo a l -
canzar el tren de la Casa de Vapor. Desde entonces, 
sin dejarse ver nunca, habia espiado muchas oca-
siones sin que se presentara ninguna favorable. Por 
eso mientras el coronel Munro y sus compañeros se 
instalaban en el sanitarium del Himalaya, se decidió 
á entrar al servicio de Matías Van GuiLt. 
El instinto de Ka'aganí le decía que no tardarían 
en establecerse relaciones casi cuotidianas entre el 
kraal y el sanitarium. Esto fue lo que sucedió. Desde 
el primer dia tuvo la satisfacción, no solo de señalar-
se á la atención del coronel, sino también de adquirir 
derechos á su gratitud. 
Lo mas difícil estaba ya hecho; el lector sabe lo 
demás. El indio se presentó con frecuencia en la Casa 
de Vapor, supo los proyectos ulteriores de sus hués-
pedes, y conoció el itinerario que Banks se proponía 
seguir. Desde entonces una sola idea dominó todos 
sus actos, que fue conseguir que le aceptaran como 
guía de la espedicíon cuando bajase hacia el Sur. 
Para lograr este objeto, adoptó cuantos medios es-
tuvieron en su mano, y no vaciló en arriesgar, no 
solo la vida de los demás, sino también la suya. No 
se habrá olvidado en qué circunstancias la arriesgó. 
En efecto, ocurrióle que sí acompañaba á la espedí-
cien desde el principio del viaje sin dejar el servicio 
de Matías Van Guítt, esto desvanecería toda sospecha 
y obligaría quizá al coronel á ofrecerle por sí mismo 
lo que quería obtener. 
Mas para llegar á este resultado, era preciso que 
el proveedor, privado de su tren de búfalos, se viese 
reducido á pedir el auxilio del Gigante de Acero. De 
aquí el ataque de las fieras, ataque inesperado, es 
verdad, pero del cual Kalagani supo aprovecharse. A 
riesgo de producir un desastre, no vaciló en quitar 
sin que le vieran las barras que aseguraban la puerta 
del kraal. Los t'gres y las panteras se precipitaron 
en el recinto; los búfalos fueron dispersados ó muer-
tos, varios indios sucumbieron, pero el plan de Ka-
lagani tuvo un éxito completo y Matías Van Guítt iba 
á verse obligado á reunirse con el coronel Munro 
para llevar su colección de fieras al ferro carrd de 
Bombay. 
En efecto, renovar sus trenes en aquella región 
casi desierta del Himalaya, hubiera sido difícil. Pero 
lo fue aun mas cuando Kalagani se encargó de esta 
comisión por cuenta del proveedor. Ya se supone que 
no había de obtener un solo búfalo, y por eso Matías 
Van Guítt, remolcado por el Gigante de Acero, bajó 
con todo su personal hasta la estación de Etawaii. 
Allí el camino de hierro debía tomar el material de 
la colección de fieras; los chikaris fueron despedidos 
y Kalagani, cuyos servicios no eran ya necesarios, 
iba á quedarse también sin empleo. Entonces fue 
cuando se mostró apesadumbrado por no saber qué 
hacer; aquellas muestras de pesadumbre llamaron 
la atención de Banks, el cual creyó que aquel indio 
inteligente y adicto, por ser tan conocedor de toda 
aquella parte de la India, podría prestar á la espedi-
cíon verdaderos servicios. Ofrecióle, pues, el em-
pleo de guía hasta Bombay y desde entonces la suerte 
de la espedicíon estuvo en manos de Kalagani. 
Nadie podia sospechar que aquel indio, pronto 
siempre á esponer su persona, fuera un traidor. 
Por un momento Kalagani estuvo á punto de des-
cubrirse y fue cuando Banks habló de la muerte de 
Nana-Sahib. Entonces no pudo contener un ademan 
de incredulidad, y movió la cabeza como hombre que 
no cree en tal noticia. /Pero no hacían lo mismo to-
dos los indios para quiénes el legendario Nabab ora 
uno de esos séres sobrenaturales á quienes no al-
canza la muerte? 
Kalagani ¿supo después á qué atenerse cuando, no 
por casualidad ciertamente, encontró á uno de sus 
antiguos compañeros en la caravana de los bañaris? 
Era de suponer que supiese entonces la verdad 
exacta. De todos modos el traidor no abandonó sus 
odiosos designios como si hubiera de proseguir por su 
cuenta los proyectos del Nabab. 
Por eso la Casa de Vapor continuó su camino por 
los desfiladeros de los Vindhyas, y despuesde las peri-
pecias y arefericlas, los viajeros llegaron á las orillas 
del lago Puturía eu el cual les fue preciso buscar 
asilo. 
Allí cuando Kalagani quiso dejar el tren flotante 
bajo pretesto de ir á buscar recursos á Yubbulpore, 
empezó á dar que sospechar. Por dueño que fuese de 
sí mismo, unsimple fenómeno fisiológico, que no pudo 
ocultarse á la perspicacia del coronel, le habia hecho 
sospechoso y ya sabemos que las sospechas de sir 
Eduardo Munro estaban demasiado justificadas. 
Se le dejó marchar, pero se le agregó como com-
pañero á Guiní. Ambos se precipitaron en las aguas 
del lago, y una hora después habían llegado á la ori-
lla sudeste del Puturía. 
Al salir del agua, marcharon de concierto en aque-
lla oscura noche el uno desconfiando del otro y el otro 
sin saber que era objeto de sospechas. La ventaja es-
taba entonces por Guiní, segundo Mac-Neil del co-
ronel Munro'. 
Durante tres horas los dos indios caminaron de 
este modo por la carretera que atraviesa las cordille-
ras meridionales de los Vindhyas para desembocar en 
la estación de Yubbulpore. La niebla era mucho me-
nos intensa en el campo que en el lago: Gurní v igi -
laba dé cerca á su compañero, llevando un sólido 
puñal en el cinturon, y se proponía al primer movi-
miento sospechoso, dejarse llevar de su carácter 
pronto, saltar sobre Kalagani y ponerle fuera de 
combate. 
Por desgracia el fiel indio no tuvo tiempo de pro-
ceder como quería. 
La noche, sin luna, era oscura y á veinle pasos no 
se podia distinguir nada. 
Sucedió, pues, que en uno de los recodos del ca-
mino se oyó una voz que llamaba á Kalagani. 
—Yo soy, Nassim, respondió el indio. 
En aquel momento un grito agudo muy estraño 
resonó á la izquierda del camino. 
Aquel grito era el kisri de las feroces tribus del 
Gundwann, tan conocido do Gumí. 
Este, sorprendido, no habia podido intentar nada, 
y por olra parte reflexionó que muerto Kalagani 
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Sir EdQuTdo Munro fue cogido por los indios. 
tampoco habría podido hacer Dada contra toda una 
banda de indios que debia reunirse á consecuencia 
de aquel grito. Su presentimiento le aconsejó huir 
para librarse de sus compañeros, permanecer libre, 
volver al lago y tralar de llegar á nado al Gigante de 
Acero para impedirle que atracase á la costa. 
, Así, pues, no vaciló, y en el momento en que Ka-
lagani se reunía con Nassim , que le babia respon-
dido , se lanzó á un lado del camino y desapareció 
entre la maleza. 
Cuando Kalagani volvió con su cómplice, intentó 
desembarazarse del compañero que le había i m -
puesto el coronel Munro. Gumí no estaba ya allí, 
Nassim era el jefe de una banda de dacoits, adicto á 
la causa de Nana-Sahib; y cuando supo la desapari-
ción de Gumí lanzó sus hombres entre los matoi ra-
los, queriendo á todo precio apoderarse del atrevido 
servidor que se acababa de escapar. 
Las investigaciones de los dacoits fueron inútiles. 
Gumí, ya se hubiera perdido en la oscuridad, ya hu-
biera encontrado alguna cueva donde refugiarse, 
babia desaparecido, y fue preciso renunciar á bus-
carle. 
Pero en suma, ¿qué'podian temer los dacoits de 
Gumí, entregado á sus propios recursos en aque-
lla región agreste á tres horas de marcha del lago 
Puturía, al cual, por grande que fuera su diligen-
cia, no podría llegar antes que ellos ? Kalagani tomó, 
pues, su partido decidiendo abandonar las pesquisas; 
conferenció un momento con el jefe de los dacoits, 
que parecía esperar sus órdenes, y después todos 
volvieron pies atrás y se dirigieron con rapidez hác'a 
el lago. 
Si aquella banda habia salido de la garganta do 
los Vindhyas donde estaba acampada hacia algún 
tiempo , era porque Kalagani habia logrado avisarla 
de la próxima llegada del coronel Munro á las inme-
diaciones del lago Puturia. ¿Por quién la habia avi-
sado? Por aquel indio que era precisamente Nas-
sim, y que iba en la caravana de los bañaris. ¿Y á 
quién se habia dirigido el aviso? A aquel cuya mano 
impulsaba desde la oscuridad toda la maquinación. 
En efecto, lo que habia pasado y lo que pasaba á 
la sazón, era el resultado de un plan bien combina-
do de antemano, del cual el coronel Munro y sus 
compañeros no podían evadirse. 
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Gumí se aparió á un lado y dcsapaicció. 
Por eso, en el momento en que el tren atracaba á 
la punta meridional del lago, los dacoits pudieron 
asallarle á las órdenes de Nassim y de Kalagani. 
Pero los indios no trataban de apoderarse mas que 
del coronel Munro; á él solo se querian llevar; sus 
compañeros, abandonados en aquel pais, y una vez 
destrozada su última casa, no eran ya de temer; 
apoderáronse, pues, del coronel, y á las siele de la 
mañana seis millas le separaban ya del lago Puturia. 
No era admisible que sir Eduardo Munro fuese 
conducido por Kalagani á la estación de Yubbulpore, 
or eso compr ndia que no saldría de la región de 
os Vindhyas, y que una vez en manos de sus ene-
migos quizá no volverla á ver su antigua casa de 
Bombay. 
Sin embargo, aquel hombre valeroso no perdió su 
serenidad. Iba rodeado de aquellos feroces indios, 
dispuesto á todo lo que pudiera suceder, y aparen-
tando no haber reparado siquiera en Kalagani. El 
traidor se habia puesto á la cabeza de la tropa, de la 
cual, en efecto, era el jefe. La fuga del coronel no 
era posible; aunque no hubiera estado atado, no ha-
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bia ni hacia delante ni hacia atrás ni á los lados da 
su escolta ningún hueco por donde pudiera pasar ; y 
aunque lo hubiese habido, habria sido capturado in-
mediatamente. 
Reflexionaba, pues, en las consecuencias de su 
situación. ¿Podia creer que en todo aquello estu-
viera la mano de Nana-Sahib? No, para él el Nabab 
habia muerto s:n duda ninguna; pero algún com-
pañero suyo, quizá Balao Rao, habria resuelto sa-
tisfacer su ódio consumando la venganza á que su 
hermano habia consagrado su vida. Sir Eduardu 
Munro presenlia alguna maniobra de este géner». 
Al mismo tiempo pensaba en el desdichado Gumí 
que no iba prisionero de los dacoits. ¿Habria podidn 
escaparse? Era posible. ¿Habria sucumbido desde; 
luego? Esto era lo mas probable. ¿Podia contarso 
con su auxilio en el caso de que estuviera sano y 
salvo ? Esto era difícil. 
En efecto, si Gumí habla creído deber correr á 
la estación de Yubbulpore para buscar allí auxi-
lios, sin duda ninguna llegaría demasiado tarde. 
S i , por el contrario, habia pensado en buscar á 
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Banks y á sus compañeros en la parte meridional 
del lago ¿qué harian éstos casi desprovistos de mu-
niciones?' ¿Tomarían el camino de Yubbulpore? A n -
tes de que hubieran podido llegar á la estación, 
el prisionero estaria ya en algún retiro inaccesible 
de los Vindhyas 
ROlG. 
reña entregado á las mordeduras del óxido que roia 
su envoltura de hierro. 
Era por su longitud y por su grueso digno com-
pañero del célebre cañón de bronce de Bhilsa, fun-
dido en tiempo de Yebanghir, enorme pieza de seis 
| metros de larga, con un calibre de cuarenta y cua-
Así, pues, por este lado no habia que tener nin- | tro. También se le habría podido comparar con el 
no menos famoso de Bidyapur guna espeaanza. 
El coronel Munro consideraba fríamente la situa-
ción; no perdía la esperanza porque no era hombre 
que se dejase abatir, pero prefería ver las cosas en 
toda su realidad, en vez de abandonarse a una ilusión 
indigna de un áuimo imperturbable. 
Entre tanto la tropa marchaba con estrema ra-
pidez. Evidentemente Nassim y Kalaganí querían 
llegar antes de ponerse el sol á algún punto con-
venido , donde se decidiría la suerte del coronel. Si 
el traidor llevaba prisa , sir Eduardo Munro no iba 
menos impaciente de que aquella situación conclu-
yese , cualquiera que fuese la suerte que le es-
perara. 
Una sola vez, hacía el medio día, Kalagani mandó 
hacer alto por espacio de media hora. Los dacoits 
iban provistos de víveres y comieron á orillas de un 
arroyuelo. A disposición del coronel se puso un poco 
de pan y un trozo de carne seca. El coronel comió 
porque no había tomado nada desde la víspera, y 
no quería dar á sus enemigos el placer de verle des-
fallecer físicamente en la hora suprema. 
En aquel momento habían andado cerca de diez 
y seis millas en aquella marcha forzada. Por órden 
de Kalagani volvieron á ponerse en camino siguien-
do la dirección de Yubbulpore. 
Solo á las cinco de la farde la tropa de los dacoits 
abandonó la carretera para tomar una senda que se 
abría á la izquierda. Si , pues, el coronel Munro 
había podido conservar alguna esperanza mientras 
seguían el camino real, comprendió entonces que 
no podía tener esperanza ninguna mas que en Dios. 
Un cuarto de hora después Kalagani y los suyos 
alravesaban un estrecho desfiladero que formaba el 
limite estremo del valle del Nerbudda hácia la parle 
mas agreste del Bundelkund. 
Aquel sitio estaba situado á 350 kilómetros del 
pal de Tandit, al Este de aquellos montes Sautpurra 
que pueden considerarse como la prolongación oc-
cidental de los Vindhyas. 
Allí, sobre uno de los últimos contrafuertes, se 
levantaba la antigua fortaleza de Ripore, abando-
nada desde largo tiempo porque no podía ser apro-
visionada por poco que los desfiladeros del Oeste 
estuvieran ocupados por el enemigo. 
Aquella fortaleza dominaba uno de los últimos 
cerros de la cordillera, formando una especie de re -
diente natural á S00 pies de altura, que dominaba 
una ancha escavacion de la garganta en medio de 
los cerros inmediatos. No podía llegarse á ella sino 
por un estrecho sendero tortuosamente abierto en 
la roca, sendero apenas practicable para la gente de 
á pie. 
Allí, sobre la meseta del cerro, se levantaban to -
davía cortinas desmanteladas y algunos bastiones ar-
ruinados. En medio de la esplanada cerrada sobre 
el abismo por un parapeto de piedra , se hallaba un 
eJilicio medio destruido, que habia servido en otro 
tiempo de cuartel á la pequeña guarnición de R i -
pore , y que á la sazón apenas podía servir de es-
tablo. 
En medio de la meseta central habia quedado una 
sola máquina entre todas las que se veían en otro 
tiempo al través de las aspilleras del parapeto. Era 
un enorme cañón asestado hácia la cara anterior de 
la esplanada. Demasiado pesado para ser trasportado 
de allí y demasiado deteriorado por otra parte para 
eonservar ningún valor, le habían dejado en su cu -
cuya detonación, 
según los indígenas , no hubiera deja lo en píe uno 
solo de los monumentos de la ciudad. 
Tal era la fortaleza de Ripore, á donde el prisio-
nero fue llevado por la tropa de Kalaganí. Eran poco 
mas de las cinco de la tarde cuando llegaron, des-
pués de una jornada de mas de 25 millas. 
¿Enfrente de qué enemigos iba á encontrarse el 
coronel Munro? No debia tardar en saberlo. 
Un grupo de indios ocupaba á la sazón el edificio 
arruinado que se levantaba en el fondo de la espla-
nada. Aquel grupo se abrió mientras la banda de 
dacoits se colocaba en círculo alrededor del pa-
rapeto. 
El coronel Munro ocupaba el centro de aquel 
círculo y esperaba con los brazos cruzados. 
Kalagani salió de las filas y dio algunos pasos há-
cia el grupo, á cuya cabeza estaba un indio senci-
llamente vestido. 
Kalagani se detuvo delante de él é hizo una reve-
rencia ; el indio 1c tendió la mano y Kalagani la besó 
respetuosamente. El indio después le hizo una señal 
con la cabeza para manifestarle que estaba satis-
fecho de sus servicios. 
Después el mismo indio se adelantó hácia el pri-
sionero lentamente , pero animados sus ojos de un 
resplandor notable, con todos los síntomas de una 
cólera apenas contenida. Parecía una fiera mar-
chando hácia su presa. 
El coronel Munro le dejó acercarse sin retroceder 
un paso, mirándole con tanta fijeza como él mismo 
era mirado. 
Cuando el indio estuvo á cinco pasos, dijo el co-
ronel en tono del mas profundo desprecio : 
—Es Balao-Rao, el hermano del Nabab. 
—Mírame mejor, esclamó el indio. 
—¡Nana-Sahib! esclamó el coronel Munro retro-
cediendo á pesar suyo. 
—¡Nana-Sahib vivo! 
Sí, era el mismo Nana-Sahib el antiguo jefe de la 
rebelión de los cipayos, el implacable enemigo de 
Munro. 
El que habia sucumbido en el encuentro del pal 
de Tandit era Balao-Rao su hermano. 
La estraordinaria semejanza de aquellos dos hom-
bres , ambos picados de viruelas, ambos faltos del 
mismo dedo de la misma mano, habia engañado á 
los soldados de Lucknow y de Cawnpore, Estos ha-
bían creido que era del Nabab aquel cadáver que en 
realidad era el de su hermano, equivocación muy 
natural y que cua'quiera porlia cometer. Asi cuando 
las autoridades recibieron la noticia de la muerte 
del Nabab, Nana-Sahib vivía todavía; era Balao-Rao 
el que habia muerto. 
Nana-Sahib tuvo gran cuidado de esplotar la no-
ticia porque le proporcionaba una seguricad casi 
absoluta. Su hermano no debia ser buscado por la 
policía inglesa con el mismo encarnizamiento ni la 
misma persistencia que él. No solamente no se impu-
taban á Balao-Rao los asesinatos de Cawnpore , sino 
que tampoco tenia sobre los indios del país central 
la influencia perniciosa que poseía el Nabab. 
Nana-Sahib, viéndose perseguido tan de cerca, 
habia resuelto hacerse el muerto hasta el momento 
en que pudiera mostrarse definitivamente; y re-
nunciando por de pronto á sus proyectos de insur-
rección general, se habia dedicado enteramente á 
su venganza. Jamás las circunstancias habían sido 
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mas favorables para ella: el coronel Munro siem-
pre vigilado por sus agentes, acababa de salir de 
Calcuta para emprender un viaje que debia condu-
cirle hasta Bombay. ¿No seria, posible llevarle á la 
región de los Vindhyas atravesando las provincias 
del Bundelkund? Así lo pensó, y con este objeto en-
vió al inteligente Kalagani. 
Después dejó el pal de Tundit, que no le ofrecía 
ya abrigo seguro, y por el valle del Nerbudda llegó 
hasta las últimas gargantas de los Vindhyas. Allí se 
levantaba la lortaleza de Ripore , que le ofreció un 
sitio de refugio, de donde la policía no iría á lanzarle 
pues que debía creerle muerto. 
Allí se instaló con algunos indios adictos á su per-
sona , reforzados en breve por una banda de dacoits, 
dignos de servir á las órdenes de tal jefe. Allí esperó 
durante cuatro meses. 
Pero ¿qué esperaba? Que Kalagani hubíefe cum-
plido, su misión y le avisara la próxima llegada del 
coronel Munro á aquella parte de los Vindhyas, don-
de estaría en su poder. 
Sin embargo, tenia un temor, y era que la noticia 
de su muerte esparcida por toda la península llegara 
á oídos de Kalagani, que éste la creyera, y aban-
donase su obra de traición y la compañía del coronel 
Munro. 
Por eso envió por los caminos del Bundelkund á 
aquel Nassim, que uniéndose á la caravana de los 
bañarís, encontró el tren de la Casa de Vapor en el 
camino de Scíndia, se puso en comunicación con 
Kalagani y le instruyó del verdadero estado de las 
cosas. 
Esto hecho, Nassim , sin perder im momento, 
volvió á la fortaleza de Ripore é informó á Nana-
Sahib de todo lo que había pasado desde el día en 
que Kalagani había salido de Bhopal. El coronel 
Munro y sus compañeros se adelantaban á cortas 
jornadas hácia los Vindhyas, Kalagani les guiaba y 
la gente del Nabab debia esperarle^ en los alrede-
dores del lago Puturia. 
Todo salía, pues, á medida de los deseos del Na-
bab, y no podía escapársele su venganza. 
En efecto, aquella tarde el coronel Munro se ha-
llaba solo, desarmado, en su presencia y á su dis-
posición. 
Trocadas las primeras palabras, aquellos dos hom-
bres se miraron un instante en silencio. 
De repente la imágen de lady Munro se presentó 
mas vivamente álos ojos del coronel, y afluyendo la 
sangre á su cabeza, se lanzó sobre el asesino de los 
prisioneros de Cawnpore. 
Nana-Sahib se contentó con dar dos pasos atrás. 
Tres indios se arrojaron súbitamente sobre el co-
ronel y le detuvieron aunque con algún trabajo. Sir 
Eduardo Munro recobró después su serenidad, y 
comprendiéndolo sin duda el Nabab, hizo un ade-
man para que los tres indios se separasen. 
Los dos enemigos se encontraron de nuevo frente 
á frente. 
—-Munro, dijo Nana-Sahib, los tuyos han atado 
á la boca de sus cañones á los ciento veinte prisio-
neros de Peschawar, y desde aquel día mas de mil 
doscientos cipayos han perecido de ese modo espan-
toso. Los tuyos han degollado sin piedad á los fugi-
tivos de Labore, y después de la toma de Delhi han 
degollado también á tres príncipes y ventinueve i n -
dividuos de la iamilía del rey; en Lucknow han dado 
muerte á seis mil de los nuestros y á tres mil des-
pués de la campaña del Pendyab. En todo , ya por 
medio del cañón, del fusil, de la horca ó del sable, 
ciento veinte oficiales y soldados cipayos y doscien-
tos mil indígenas han pagado con su vida el haberse 
insurreccionado en favor de la independencia na-
cional. 
—¡Que muera, que muera! esclamaron los da-
coits y los indios formados alrededor de Nana-Sahib. 
El Nabab les impuso silencio con la mano y es-
peró á que el coronel Munro quisiera responderle. 
El coronel no respondió. 
—Por tu parte, Munro, continuó el Nabab, has 
muerto por tu propia mano á la Rani de Yansi mi 
fiel compañera... y todavía no está vengada. 
El coronel Munro continuó guardando silencio. 
—En fin, hace cuatro meses, dijo Nana-Sahib, mi 
hermano Balao-Rao ha caído al impulso de las balas 
inglesas dirigidas contra mí... y mi hermano tam-
poco está vengado. 
—¡Que muera! ¡que muera! gritaron los indios. 
Pero esta vez los gritos de muerte estallaron con 
mas violencia, y toda la banda hizo un movimiento 
para arrojarse sobre el prisionero. 
-Silencio, esclamó Nana-Sabíb, esperad la hora 
de la justicia. 
Todos callaron. 
Munro, continuó el Nabab, uno de tus antepasa-
dos, Héctor Munro, fue el primero que se atrevió á 
aplicar ese espantoso suplicio de que los tuyos han 
hecho un uso tan terrible durante la lucha de 1857. 
El fue el primero que dió la órden de atar vivos á 
la boca de los cañones á los indios nuestros padres, 
nuestros hermanos. 
Nuevos gritos y nuevas demostraciones, que Nana-
Sahib no hubiera podido reprimir esta vez sí no hu-
biera añadido: 
—Represalias por represalias. Munro, tú morirás 
como han muerto los nuestros. 
Después volviéndose preguntó: 
—¿ Ves ese cañón ? 
Y le mostró la enorme pieza de mas de cinco me-
tros de larga que ocupaba el centro de la esplanada. 
—Vas á ser atado á la boca de ese canon. Está 
cargado, y mañana al salir el sol, su detonación, 
prolongándose por los montes y valles de los Vindh-
yas , advertirá á todos que al fin se ha cumplido la 
venganza de Nana-Sahib. 
El coronel Munro miró fijamente al Nabab con una 
tranquilidad imperturbable, y dijo: 
—Está bien, haces lo que yo hubiera hecho con-
tigo , si hubieras caído en mis manos. 
Y por sí mismo el coronel Munro fué á colocarse 
delante de la boca del cañón, á la cual fue atado 
por medio de fuertes cuerdas. 
Entonces, durante una larga hora, toda aquella 
banda de dacoits y de indios llegó á insultarle co-
bardemente : parecían siux de la América del Norte 
alrededor del prisionero encadenado al poste del su-
plicio. 
El coronel Munro permaneció impasible ante los 
ultrajes, como quería estarlo ante la muerte. 
Después , cuando llegó la noche, Nana-Sahib, 
Kalagani y Nassim se retiraron al cuartel viejo, y 
toda la banda, cansada al fin, dejó aquel lugar y 
buscó el descanso al lado de sus jefes. Sir Eduardo 
Munro quedó solo en presencia de la muerte y de 
Dios. 
CAPITULO V I . 
A LA BOCA DE UN CANON. 
El silencio no duró largo tiempo. Se habían puesto 
provisiones á disposición de la tropa de los dacoits^ 
y mientras comían se les podía oir gritar y vociferar 
bajo la influencia del a ra l í , violento licor de que ha-
cían un uso inmoderado; pero todo aquel ruido se 
fue estinguiendo poco á poco. El sueño no podía tar-
dar en apoderarse de aquellos brutos fatigados yd 
por una larga jornada. 
Sir Eduardo Munro, ¿iba á ser dejado siíi un cen-
tinela hasta el momento en que sonase la hora de sil 
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muerte? Nana-Salí ib, ¿no le haría vigilar, no obs-
tante que atado sóJidaraente con tres cuerdas que le 
cercaban el brazo y el pecho, estuviera sin poder 
hacer un solo movimiento? 
Estose preguntaba el coronel, cuando á las ocho 
vió á un indio que salia del cuartel y se dirigía há-
cia la esplauada. 
Aquel indio tenia la consigna de vigilar durante 
toda la noche al coronel. 
Al principio, rlespues de haber atravesado obli-
cuamente la mésela, se llegó al cañón para ver si el 
prisionero esluba allí: con mano vigorosa requirió 
las cuerdas y vió que no cedían, y después, hablán-
dose á sí mismo dijo: 
—Diez libras de buena pólvora. Hace mucho tiem-
po que el viejo canon de Rípore no ha hablado; pero 
mañana hab'ará. 
Esta.reflexión produjo una sonrisa de desprecio 
en el rostro altivo del coronel Munro. La muerte no 
le asustaba por espantosa que fuese. 
Él indio, después de haber examinado la parte 
anterior del cañón, se dirigió hácia la espesa culata, 
la acarició con la mano, y puso un instante el dedo 
en el oido casi lleno por la pólvora del cebo. 
Después, apoyándose en el botón de la culata, 
pareció haber olvidado absolutamente que estuviese 
allí el prisionero como un paciente al pie del cadalso 
esperando que se abra la trampa en que apoya 
sus pies. 
Fuera indiferencia, ó fuera efecto del arak que 
acababa de beber el indio, talareaba entre dientes 
una antigua canción del Gundvyana, se detenia y 
volvía á empezar como hombre medio embriagado y 
de confusos pensamientos. Un cuarto de hora des-
pués volvió á pasar su mano por la culata del cañón, 
dió la vuelta en derredor, y deteniéndose delante del 
coronel Munro le miró murmurando incoherentes 
palabras. Por instinto sus dedos recorrieron otra vez 
las cuerdas como para apretarlas mas, y luego, mo-
viendo la cabeza y mostrando cierta seguridad, fue 
á reclinarse contra el parapeto á diez pasos á la iz-
quierda de la boca de fuego. 
Por espacio de diez minutos permaneció en aque-
lla posición, ya volviéndose hácia la mesóla, ya mi-
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— Mírame mejor, rispondi.) el indio. 
rondo al esterior y recorriendo con la vista el abismo 
que se abria al pie de la fortaleza. 
Era evidente que hacia todos los esfuerzos posibles 
jiara no dejarse vencer del sueño; pero al fin, ce-
diendo al cansancio, se dejó caer en el suelo y se 
tendió á la sombra del parapeto quedándose absolu-
tamente invisible para el coronel. 
La noche, por lo demás, era ya profunda: espesas 
nubes se estendian por el cielo; nubes inmóviles, 
porque la atmósfera estaba tan tranquila como si las 
moléculas del aire hubieran estado soldadas unas á 
otras. Los ruidos del valle no llegaban á aquella al-
tura : el silencio era absoluto. 
•Lo que iba á ser para el coronel Munro semejante 
noche de angustia, conviene dec rio en honor de 
aquel hombre enérgico. Ni por un instante pensó eo 
acjuei momento supremo de su vida en que, rotos 
violentamente los tejidos de su cuerpo, y sus miem-
bros, espantosamente dispersos, irian á perderse en 
el espacio. Aquello , después de todo, no debia ser 
mas que el-golpe de un rayo, y no podia conmover 
una mturaleza en que nunca habia entrado el temor 
físico ni moral. Recordaba su vida entera cuyos por 
menores se presentaban á su ánimo con una singu-
lar precisión. 
_ La imágen de lady Munro se levantaba ante sus 
ojos; la veía, la oia; veía y oía á aquella desgra-
ciada á quien lloraba desde que la habia perdido, no 
con los ojos sino con el corazón. Recordaba el tiem-
po en que era una bella joven y habitaba en aquella 
funesta ciudad de Cawn'pore, en aquella habitación 
donde por la primera vez la habia admirado, cono-
cido y amado. Aquellos años de felicidad, brusca-
mente terminados por la mas espantosa catástrofe, se 
presentaron nuevamente á su imaginación. Todos 
sus pormenores, por ligeros que fuesen, volvieron á 
su memoria con tal claridad, que la realidad no po-
día ser mas real. Ya habia pasado la mitad de la 
noche, y s'r Eduardo Munro no lo habia advertido; 
habia vivido todo entero entregado á sus recuerdos, 
sin que nada pudiera distraerle de elfos y cerca de 
su esposa adorada. En tres horas se habían resumido 
para él los Ires años que habia vivido á su lado. Sí, 
su imasinacion lo había l'evado irresistibleii.cnlo 
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desde la esplanada de la fortaleza de Ripore á los si-
tios que antes habia recorrido con su esposa: su 
fantasía le habia separado de la boca de aquel ca-
non cuyo cebo iba á ser inflamado, digámoslo así, 
por el primer rayo del sol. 
Después se le apareció el horrible desenlace del 
sitio de Cawnpore, la prisión de lady Munro , de su 
madre en el Bivi-Ghar, el asesinato de sus desdicha-
das compañeras, y en fin, aquel pozo, sepulcro de 
doscientas víctimas sobre el cual cuatro meses antes 
habia ido á llorar por última vez. 
¡ Y aquel odioso Nana Sahib, el asesino de lady 
Munro y de tantas otras mujeres desgraciadas, el au-
tor de tantos asesinatos estaba allí á pocos pasos, de-
trás de las paredes de aquel cuartel arruinado! Y 
acababa de caer en sus manos, él que habia querido 
hacer justicia de aquel asesino á quien no había po-
dido alcanzar la policía! 
Bajo el impulso de una ciega cólera, hizo enton-
ces un esfuerzo desesperado para romper sus liga-
duras. Las cuerdas gimieron y los nudos estrechados 
le entraron en las carnes. Dió un grito, no de dolor, 
sino de impotente rabia. 
Al oir este grito el indio tendido á la sombra del 
parapeto, levantó la cabeza, volvió en sí y se acordó 
de que era centinela encargado de vigilar al preso. 
Levantóse, pues, y se dirigió vacilando hácia el 
coronel Munro, le puso la mano en el hombro para 
cerciorarse de que continuaba allí, y con el tono de 
un hombre medio dormido dijo : 
—Mañana al salir el sol... ¡bum! . . . 
Después se volvió hácia el parapeto para recobrar 
su punto de apoyo, y luego que llegó se tendió en 
el suelo y no tardó en dormirse completamente. 
Después del inútil esfuerzo del coronel Munro, 
éste recobró cierta especie de tranquilidad. Modifi-
cóse el curso de sus pensamientos sin que por eso 
pensara en la muerte que le esperaba. Por una aso-
ciación de ideas muy natural pensó en sus amigos, 
en sus compañeros, preguntándose si habrían caldo 
también en manos de alguna otra banda de los da-
coits que pululaban por los Vindhyas, y si les esta-
ría reservada una suerte igual á la suya. Este pen-
samiento le oprimía el corazón. 
Pero casi al momento se dijo á si mismo que esto 
no podia ser, porque sí el nabab hubiera resuelto su 
muerte, les habría reunido para someterles al mismo 
suplicio, habría querido duplicar sus angustias ha-
ciéndole presenciar la muerte de sus amigos. No, 
era solamente sobre él, así lo esperaba, sobre quien 
quería Nana Saib descargar el peso de su venganza. 
Sin embargo, sí lo que parecía imposible, Banks, 
el capitán Hod y Maucler estaban libres, ¿qué hacían? 
¿Habían tomado el camino de Yubbulpore á donde 
el Gigante de Acero, que no habia podido ser des-
truido por los dacoits, podría llevarles rápidamente? 
Allí encontrarían sin duda auxilios. Pero ¿de qué 
servirían? ¿Cómo saber dónde estaba el coronel 
Munro? Nadie conocia aquella fortaleza de Ripore, 
refugio de Nana Sahib. Y además, ¿por qué habían 
de pensar en el Nabab, pues que para ellos habia 
muerto en el ataque del pal de Tandit? No, nada po-
dían hacer por el prisionero. 
De parte de Gumí tampoco había que esperar 
nada. Kalagani habia tenido ínteres en deshacerse de 
aquel fiel servidor, y pues que Gumí no estaba allí, 
era sin duda que habia precedido en la muerte á su 
amo. 
Contar con una probabilidad cualquiera de salva-
ción, hubiera sido inútil. El coronel no era hombre 
que se hacia ilusiones; veia las cosas bajo su verda-
dero aspecto y volvió á sus primeros pensamientos, 
al recuerdo de los días felices que llenaban su co-
razón. 
Le hubiera sido imposible calcular cuántas horas 
transcurrieron, mientras de este modo soñaba des-
pierto. La noche continuaba oscura, y en la cima de 
las montañas del Este nada anunciaba los prime-
ros resplandores del alba. 
Sin embargo, debían de ser las cuatro de la ma-
ñana cuanto atrajo la atención del coronel Munro un 
fenómeno muy singular. Hasta entonces, durante su 
meditación sobre su existencia pasada, habia mirado, 
por decirlo así, mas á lo interior de sí mismo que á 
lo esterior. Los objetos esteriores, poco visibles en 
aquellas profundas tinieblas, no habían podido dis-
traerle; pero entonces su vista se hizo mas fija, y to-
das las imágenes evocadas en su memoria se disi-
paron repentinamente ante una especie de aparición 
tan inesperada como inesplicable. 
En efecto, el coronel Munro no estaba solo en la 
esplanada de Ripore. Una luz todavía indecisa, aca-
baba de mostrarse al estremo del sendero junto á la 
poterna de la fortaleza. Aquella luz iba y venía va-
cilante amenazando apagarse unas veces y otras re-
cobrando su brillo como si hubiese sido llevada por 
una mano mal segura. 
En la situación en que se encontraba el prisionero, 
todo incidente podia tener importancia. Sus ojos no 
se separaban de aquella luz, y observó que de 
ella se desprendía una especie de vapor fuliginoso é 
inmóvil de donde dedujo que no debía estar encer-
rada en un fanal. 
—¿Será uno de mis compañeros? se preguntó el 
coronel Munro, ¿Gumí tal vez? No... No vendría aquí 
con una luz que podría descubrirle. ¿Quién será, 
pues.9 
La luz se aproximó lentamente, primero se corrió 
á lo largo de la pared del antiguo cuartel, y sir 
Eduardo Munro temió que fuese vista por alguno de 
los indios que no estuvieran dormidos en el interior. 
No sucedió así, la luz pasó sin ser notada. A ve-
ces, cuando la mano que la llevaba se agitaba con 
un movimiento febril, se reanimaba y brillaba mu-
cho mas. 
Pronto llegó al muro del parapeto y siguió su 
arista como un fuego de San Telmo en las noches de 
tempestad. 
Entonces el coronel Munro comenzó á distinguir 
una especie de fantasma sin forma apreciable, una 
sombra iluminada vagamente por aquella luz. 
El ser que se adelantaba de aquel modo debía es-
tar cubierto de una larga túnica bajo la cual se 
ocultaban sus brazos y su cabeza. 
El prisionero, inmóvil, retenia el aliento temiendo 
asustar á la aparición y ver apagarse la llama cuya 
claridad la guiaba en la sombra. Estaba tan inmóvil 
como la pesada pieza de metal que parecía tenerle 
asido con su enorme boca. Entre tanto el fantasma 
seguía á lo largo del parapeto. ¿No podría suceder 
que tropezase con el indio dormido? No, el inciio es-
taba tendido á la izquierda del cañón, y la aparición 
venia por la derecha deteniéndose unas veces, otras 
volviendo á andar á pasos lentos. 
En fin llegó bastante cerca para que el coronel 
Munro pudiera distinguirla claramente. 
Era un sér de mediana estatura que, en efecto, 
llevaba cubierto todo el cuerpo con una ancha tú-
nica, de la cual salia una mano que empuñaba una 
rama de resina encendida. 
—Algún loco que tiene la costumbre de visitar el 
campamento de los dacoits, se dijo el coronel Mun-
ro, y del cual nadie hace caso. Si en vez de una 
antorcha trajera un puñal en la mano... ¿no podría 
yo... 
No era un loco y sin embargo sir Eduardo Munro 
habia adivinado la verdad. 
Era la loca del valle de Nerbudda, la inconsciente 
criatura que hacia cuatro meses vagaba por los Vin-
dyas siempre respetada y hospitalariamente recibida 
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por aquellos gunds supersticiosos. Ni Nana-Sahib ni 
ninguno de sus compañeros sabian la parte que la 
Llama Errante habia tomado en el ataque del pal de 
Tandit. Con frecuencia la hablan encontrado en 
aquella parte montañosa del Bundelkund y jamás-
habian hecho caso de ella. Muchas veces ya, en sus 
escursiones incesantes, habia llegado hasta la forta-
leza de Ripore y nadie habia pensado en echarla de 
allí. La casualidad la había llevado aquella noche á 
aquel punto de sus peregrinaciones nocturnas. 
El coronel Munro no sabia nada de lo concerniente 
á la loca. Jamás habia oído hablar de la Llama Er-
rante. Sin embargo, aquel sér desconocido que se le 
acercaba, que iba á tocarle y quizá á hablarle, hacia 
latir su corazón con inesplicable violencia. 
Poco á poco la loca se acercó al cañón. Su antor-
cha no arrojaba ya sino débiles resplandores; pare-
cía que no veía al prisionero, aunque estaba en trente 
de él y aunque sus ojos podían verle al través de 
aquella túnica perforada de agujeros como la cogulla 
de un penitente. 
Sir Eduardo Munro no respiraba, ni hacia movi-
miento alguno, ni pronunciaba una palabra que pu-
diera llamar la atención de la estraña criatura. 
Esta volvió casi inmediatamente atrás hasta dar la 
vuelta á la enorme pieza sobre cuya superficie la tea 
de resina dibujaba pequeñas sombras flotantes. 
¿Comprendía aquella insensata para qué debía ser-
vir el cañón colocado allí como un monstruo, ni por 
qué aquel hombre estaba atado á su boca que iba á 
vomitar el trueno y el rayo al nacer el día? 
No, sin duda. La Llama Errante estaba allí como 
estaba en todas partes, sin saberlo ; vagaba aquella 
noche como habia vagado otras muchas por la espía-
nada de Ripore; después la abandonaría, bajaría por 
el sendero mismo, volvería al valle y dirigiría sus 
pasos á donde la llevara su imaginación estraviada. 
El coronel Munro, que fácilmente podía volver la 
cabeza, seguía todos sus movimientos. 
La vió pasar detrás de la pieza, después la vió d i -
rigirse hácia el muro del parapeto para seguirle sin 
duda hasta el punto en que se abría Ja poterna. 
En efecto, la Llama Errante siguió aquella direc-
ción, pero á pocos pasos del sitio donde estaba el i n -
dio dormido, se detuvo y se volvió. 
¿La impedía seguir adelante algún lazo invisible? 
De todos modos un inesplicable incidente la llevó 
hasta el coronel Munro, y allí permaneció inmóvil 
delante de él. 
Entonces el corazón de sir Eduardo Munro latió 
con tal fuerza, que quiso llevar sus manos al pecho 
para contener los latidos. 
La Llama Errante se habia acercado mas; habia 
levantado la tea hasta la altura del rostro del prisio-
nero como si hubiera querido verle mejor, y al t ra-
vés délos agujeros de su cogulla vió el coronel que 
los ojos de ia loca brillaban con una llama ardiente. 
Involuntariamente fascinado por aquel brillo, la 
devoraba con la vista. 
Entonces la mano izquierda de la loca apartó poco 
á poco los pliegues de su túnica. En breve se mostró 
su rostro al descubierto, y en aquel momento, con la 
mano derecha, agitó la tea, que arrojó un resplandor 
mas intenso. 
Un grito, un grito medio ahogado se escapó del 
pecho del prisionero. 
—¡Lorenza, Lorenza! 
El coronel se creyó loco á su vez... Sus ojos, se 
cerraron por un instante. 
Era lady Munro, sí, lady Munro misma la que es-
taba delante de él. 
—¡Lorenza... tú . . . t ú ! repitió. 
Lady Munro no respondió, no le conocía, y aun 
parecía que no le habia oído. 
—¡Lorenza! Loca, loca! Sí.. . pero viva. 
Sir Eduardo Munro no habia podido engañarse; la 
imágen de su joven esposa estaba demasiado profun-
damente grabada en su memoria. No; aun después de 
nueve años de una separación que debia creer eter-
na, aquella era Lady Munro, desfigurada sin duda, 
pero hermosa todavía, era Lady Munro que se habia 
librado por milagro de los verdugos de Nana-Sabíb. 
La desgraciada, después de haber hecho todo lo po-
sible por defender á su madre degollada á su vista, 
habia caído sin conocimiento. Herida pero no mor-
talmente y confundida con tantas otras fue precipi-
tada de las últimas en el pozo de Cawnpore sobre 
las víctimas amontonadas de que ya estaba lleno. Al 
llegar la noche un supremo instinto de conservaciou 
la llevó á la márgen del pozo; el insüniL, solo, porque 
la razón á consecuencia de aquellas horribles esce-
nas la habia abandonado ya. Después de cuanto habia 
padecido desde principios del sitio, en Ja prisión del 
Bibí-Ghar, en el teatro de la matanza, y después de 
haber visto degollar ásu madre habia perdido la ca-
beza. Estaba loca, loca pero viva como habia dicho el 
coronel Munro. En esta situación habia salido fuera 
del pozo vagando por los alrededores y habia podido 
abandonar la ciudad en el momento en que Nana-
Sahib y los suyos la abandonaban también después 
de la sangrienta ejecución. Como loca habia recor-
rido los campos evitando las ciudades y los t e r r i to -
rios habitados; acá y allá recogida hospitalariamente 
por pobres campesinos y respetada como un ser pr i -
vado de razón. De este modo habia llegado hasta los 
montes Sautpurray hasta los Vindhyas; y muerta para 
todos, pero siempre herida su imaginación por el re-
cuerdo de los incendios del sitio, hab a andado erran-
te sin cesar por espacio de nueve años. 
¡Sí, era ella! 
El coronel Munro la llamó de nuevo; pero la Lla-
ma Errante no respondió. 
¿Qué no hubiera dado el coronel por poder estre-
charla en sus brazos, llevarla de allí, comenzar de 
nuevo cerca de ella otra existencia, devolverle la ra-
zón á fuerza de cuidados y de amor?... Pero estaba 
atado á aquella masa de metal; la sangre corría de sus 
brazos por las cortaduras que en ellos habían hecho 
las cuerdas, nadie podía arrancarle de aquel lugar 
maldito. 
¡Que suplicio, que tormento que no habia podido 
soñar siquiera la cruel imaginación de Nana-Sahib! 
Ah, sí aquel monstruo hubiera estado allí, si hubiera 
sabido que Lady Munro estaba en su poder; ¡que hor-
rible alegría la suya! ¡Que refinamientos de crueldad 
habría añadido á las angustias del prisionero! 
—¡Lorenza, Lorenza! repetía sir Eduardo Munro. 
Y la llamaba en voz alta á riesgo de despertar al 
indio, dormido á pocos pasos de allí, y de atraer á los 
dacoits que dormían en el cuartel y aun al mismo 
Nana-Sahib. 
Pero Lady Munro sin comprender nada continua-
ba mirándole con ojos hoscos. No veía nada de los 
espantosos tormentos que sufría aquel desgraciado 
que la encontraba en el momento en que él mismo 
iba á morir. Su cabeza se balanceaba como sino hu-
biera querido responder. 
Así pasaron algunos minutos; después bajó la mano, 
cayó de nuevo el velo sobre su rostro y retrocedió 
un paso. 
El coronel Munro creyó que iba á huir. 
—¡Lorenza! gritó por última vez como si le hubie-
ra dirigido un supremo adiós. 
Pero no; Lady Munro no pensaba en abandonar la 
esplanada de Ripore, y la situación que ya era es-
pantosa iba á agravarse todavía. 
En efecto,- Lady Munro se detuvo: evidentemente 
aquel cañón habia llamado su atención; quizá des-
pertaba en ella algún recuerdo oscurecido del sitio 
de Cawnpore, Su mano que tenia la tea paseaba la 
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llama sobre el tubo de metal y una cbispa hubiera 
liastado para inflamar el cebo y hacer partir el tiro. 
¿Iba Munro á morir por efect) de aquella mano? 
Ño pudo soportar semejante idea; mas valia pere-
cer á )a viíta de-Nana-Saiiib y de los suyos, 
vílba á llamar y á despertar á sus verdugos cuando 
Mntió que del interior del cañón salia una mano que 
Lpretaba las suyas aladas á la espalda. Era la presión 
de una mano amiga que trataba de desatar sus liga-
dnras En breve sintió el frió de una hoja de acero 
que en'raba con precaución entre las cuerdas y sus 
muñecas y !e hizo colegir que en el ánima misma do 
; quella pieza enorme estaba oculto como por milagro 
un libertadur. 
No podia engañarse : alguno corlaba las cuerdas 
que le tenian alado. 
Un segundo después estuvieron cortadas; pudo 
d; r un paso adelante; estaba libre. 
Por dueño que fuera de sí mismo, iba á dar un 
grito que le iba á perder. 
Una mano salió fuera de la pieza..; 
Munro la cogió, tiró hácia sí, y un hombre que 
arañaba de desprenderse por un supremo esfuerzo 
de la boca del cañón, cayó á sus pies, 
fra Gumí. 
El fiel servidor, después de haberse escapad.i de 
las asechanzas de Kalagani, habia continúalo el ca-
mino de Yubbulpore, en vez de volver al lauo, hácia 
el cual se dirigía la tropa de Nassim. Al llegar á la 
senda que conducía á Ripore, tuvo que ocultarse 
por segunda vez, porque había allí un grupo de i n -
dios hablando del coronel Munro, á quien ios dacoits, 
dirigidos por Kalagani, iban á llevar á la for a e/.a 
donde Nana-Sahib le reservaba la muerte por medio 
del cañón. Sin vacilar se dirigió al sendero y l egó á 
la esplanada, en aquel momenlo desierta. Entonces 
le ocurrió la heroica.idea de introducirse en la enor-
me maquina de guerra, como verdadero clown que 
era, con el pensamiento de libertar á su amo si las 
circunstancias se lo permitían, ó de confundirse con-
él en la misma muerte sí no podia salvarlo. 
—Va á amanecer, dijo Gumí en voz baja, ha-
yamos. . 
—¿Y lady M:inro? El córonel mostraba á la loca de 
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pie é inmóvil, cuya mano en aquel momento se po-
saba sobre la culata del cañón. 
—En nuestros brazos, mi amo, respondió Gumí 
sin pedir otra esplicacion. 
Era. demasiado tarde. 
En el momento en que el coronel y Gumí se acer-
caban para apoderarse de ella, lady Mtmro, queriendo 
escaparse, se asió de la pieza; la antorcha cayó sobre 
el cebo y una espantosa detonación, repercutida por 
los ecos de los Vindhyas, se estendió como un redo-
ble de trueno por todo el valle del Nerbudda. 
CAPITULO Y1I. 
E L GIGANTE DE ACERO. 
•Al ruido de aquella detonación, lady Munro cayó 
desmayada en los brazos de su marido. 
Sin perder un instante el coronel se lanzó al t ra-
vés de la esplanada seguido de Gumí, el cual, armado 
de su puñal, en breve tendió á sus pies al centinela 
indio, á quien la detonación liabia despertado. Des-
pués ambos comenzaron á bajar por el estrecho sen 
dero que conducía al camino de Ripore. 
Apenas habían salido por la poterna, cuando la 
tropa de Nana-Sahib, bruscamente despertada, ¡rv.v 
dió la meseta. 
Hubo entonces entre los indios un momento de 
vacilacios que podia ser favorable á los fugitivos. 
En efecto; Nana-Sahib pasaba raras veces toda la 
noche en la fortaleza. La víspera, después de haber 
mandado atar al coronel Munro á la boca del cañón, 
había ido á reunirse con algunos ¡eUs de tribus del 
Gundwana, á quienes no visitaba jamás de día. Pero 
ordinariamente volvía antes de amanecer y no podia 
tardar en presentarse. 
Kalagani, Na>sim, los indios y los dacoits en todos 
mas de cien hombres, estaban prontos á lanzarse en 
persecución del prisionero , pero un pensamiento les 
detenía todavía; y es que ignoraban absolutamente 
cuanto hubia pasado. El cadáver del indio que había 
sido puesto de centinela no podia servirles de indicio. 
Según todas las probabilidades, debían creer que 
por cualquier circunstancia fortuita se habia pren-
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dido faego al cañón antes de la hora fijada para el 
suplicio, y que del prisionero no quedaban ya mas que 
restos iníormes. 
¿Él furor de Kalogani y de los demás se manifestó 
por un concierto de maldiciones. Ni Nana-Sahib, ni 
ninguno de ellos habian tenido el gusto de asistir á 
los últimos momentos del coronel. 
Pero el Nabab no estaba lejos. Habia debido de oir 
la detonación y sin duda iba á volver á toda prisa á 
la fortaleza y ¿qué le responderían cuando les pidie-
ra cuenta del prisionero que en ella habia dejado? 
De aquí la vacilación en todos, que dió á los fugi-
tivos tiempo de lomar alguna delantera antes de ser 
vistos, 
Sir Eduardo Munro y Gumí, llenos de esperanza 
después de aquella milagrosa evasión, bajaban rápi-
damente el sinuoso sendero. Lady Munro, aunque 
desmayada, no posaba nada para los brazos vigorosos 
del coronel y por otra parle su servidor estaba allí 
para ayudarle. 
Cinco minutos después de haber pasado la poterna, 
estaban á la mitad del camino entre la meseta y el 
valle. Pero comenzaba á amanecer y los primeros 
albores del dia, penetraban ya hasta el fondo de la 
estrecha garganta. 
Violentos gritos estallaron entonces por cima de 
sus cabezas. 
Kalagani, inclinado sobre el parapeto, acababa de 
ver el vago perfil de dos hombres que huian. Uno 
de ellos no podia menos de ser el prisionero de Nana 
Sahib. 
—¡Munro, es Munro! gritó Kalagani ciego de 
furor! 
Y pasando la poterna se lanzó en persecución del 
coronel seguido de toda su tropa. 
—¡ Nos han visto! dijo el coronel sin detener el 
paso. 
—Yo detendré á los primeros, respondió Gumí. 
Me matarán, pero usted tendrá tiempo quizá de lle-
gar á la carretera. 
—¡Nos matarán á los dos, ó nos escaparemos jun-
tos! esclamó Munro. 
A.presuraron la marcha. Al llegar á la parte infe-
rior del sendero ya menos áspera, podían correr y no 
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Ies faltaban mas que cuarenta pasos para llegar al ca-
mino de Ripore, que terminaba en la carretera de 
Yubbulpore, por el cual la fuga les liabria sido m u -
cho mas fácil. 
Pero mas fácil también seria la persecución. Bus-
car un refugio era inútil: ambos habrían sido descu-
biertos en breve; de aquí la necesidad de correr mas 
que los indios y de salir antes que ellos del último 
desfiladero de los Yindhyas. 
El coronel Munro tonió en breve su resolución de-
cidiendo no caer vivo en manos de Nnna--Sahib, ma-
tar á su esposa con el puñal de Gumí antes que en-
tregarla al nabab y matarse él enseguida. 
Ambos tenían una delantera de cerca de cinco mi-
nutos. En el momento en que los primeros indios pa-
saban la poterna el coronel Munro y Gumí entreveían 
que el camino al cual se unía el sendero de la car-
relera no estaba mas que á un cuarto de milla. 
—Adelante mí amo, decía Gumí, pronto á cubrir 
con su pecho al coronel. Antes de cinco minutos es-
taremos en la carretera de Yubb Ipore. 
—¡Dios haga que allí encontremos auxilio! mur-
muró el coronel Munro. 
Los clamores de los indios iban oyéndose cada vez 
mas. En el momento en que los fugitivos desemboca-
ban en el camino, dos hombres que marchaban rá-
pidamente llegaron á la parte inferior del sendero. 
El día estaba ya bastante claro para poderse cono-
cer y dos nombres como dos gritos de ódio se pro-
nunciaron á la vez. 
—¡ Munro! 
—¡Naua-Sahíb! 
El nabab al ruido de la detonación había acudido 
presuroso y subía hacia la fortaleza, no pudíendo 
comprender porque se habían ejecutado sus órdenes 
antes de la hora señalada. 
Un indio le acompañaba; peroanl.es que aqu 1 i n -
dio hubiera podido dar un paso ni hacer un ademan 
caía á Jos pies de Gumí, mortalmente herido con 
aquel puñal que había cortado las ligaduras del co-
ronel. 
—¡ A mí! gritó Nana-Sahib llamando á la tropa que 
bajaba por el sendero. 
—Sí , á t i , respondió Gumí. 
Y mas pronto que el rayo se arrojó sobre el nabab. 
Su intención había sido , si no podia matarle del 
primer golpe, luchar á lo menos con él para dar al 
coronel Muoro tiempo de llegar al camino: pero la 
mano de hierro del Nabab habla detenido la suya y 
el puñal cayó al suelo. 
Gumí furioso al verse desarmado, asió entonces á 
su adversario por la cintura y oprimiéndole contra 
su pecho le llevó en sus brazos vigorosos decidido a 
precipitarse con él, en el primer abismo que encon-
trara. 
Entre tanto Kalagani y sus compañeros, acercán-
dose, iban á llegar al estremo interior del sendero, 
y entonces toda esperanza de poder salvarse hubiera 
desaparecido. 
— ¡Un esfuerzo mas! repitió Guau, yo me sosten-
dré durante algunos minutos, poniéndoles por es-
cudo á su Nabab. ¡ Huya usted, mí amo, huya usted 
sin... sin... 
Pero apenas Ires minutos separaban á los fugitivos 
de los que les perseguían, y el Nabab llamaba á Ka-
lagani con voz abogada. 
En esto se oyeron varios gritos á veinte pasos há-
cía adelante. 
— ¡Munro! ¡Munro! 
Y en el camino de Ripore aparecieron Banks, el 
capitán Hod, Maucler, el sargento Mac-Neíd, Fox, 
Parazard, y en la carretera el Gigante de Acero lan-
zando torbellinos de humo, que les esperaba con 
Storr y Kaluth. 
Después de la destrucción del último coche de la 
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Casa de Vapor, el ingeniero y sus compañeros no 
tenían mas que un partido que tomar: utilizar como 
vehículo el elefante que no había podido ser des-
truido por la banda de los dacoits. Así, pnes, mon-
tados sobre el Gigante de Acero habían abandonado 
las orillas del lago Puturia y subido por el camino 
de Yubbulpore. En el momento en que pasaban por 
delante del camino que conducía á la fortaleza, re-
sonó una formidable detonación que les hizo dete-
nerse. Un presentimiento instintivo si se quiere, les 
impulsó á lanzarse por aquel camino. ¿Qué espera-
ban 1 No habrían podido decirlo. 
Pocos minutos después el coronel estaba delante 
de ellos y les gritaba: 
— ¡ Salvad á lady Munro! ¡ Aquí está Nana-Sahib 
el verdadero! 
— ¡El verdadero Nana-Sahib! esclamó Gumi. 
Esle, haciendo un último esfuerzo de furor, babia 
arrojado en tierra al Nabab medio sofocado, del cual 
se apoderaron inmediatamente el capitán Hod, Mac-
Neil y Fox. 
Después, sin pedir mas esplicaciones, Banks y los 
suyos subieron al Gigante de Acero que estaba en 
la carretera. 
Por órden del coronel, que quería entregar á Nana-
Sahib á la justicia inglesa, le ataron al cuello del 
elefante. Lady Munro fue puesta en la torrecilla y 
su marido se situó á su lado. Dedicado todo á su 
mujer, que comenzaba á volver en s i , espiaba en 
ella un vislumbre de razón. 
El ingeniero y sus compañeros montaron de nuevo 
rápidamente sobre el lomo del Gigante de Acero. 
— ¡ A todo vapor! gritó Binks. 
Era ya de día claro. Un primer grupo de indios 
apareció á cien pasos á retaguardia; era preciso l le-
gar antes que ellos al pueslo avanzado del acanto-
namiento militar de Yubbulpore que domina el ú l -
timo desfiladero de los Yindhyas. E! Gigante de Acero 
tenia en abundancia agua, combustible y cuanto 
necesitaba para mantener la presión y marchar con 
el máximum de velocidad. Pero por aquel camino de 
bruscos recodos no podia ser lanzado á ciegas. 
Los gritos de los indios se redoblaban y toda la 
tropa ganaba terreno sobre el elefante. 
—Será preciso defenderse, dijo el sargento Mac-
Neid. 
—Nos defenderemos, respondió el capitán Hod. 
Quedaban todavía una docena de cartuchos. Era, 
pues, necesario no perder una sola bala, porque los 
indios estaban bien armados é importaba mantener-
les á distancia. 
El capitán Hod y Fox, con su carabina en la mano, 
se apostaron en la grupa del elefante un poco detrás 
de la torrecilla. 
Gumí, en la parte anterior con el fusil al hombro, 
estaba pronto para poder tirar oblicuamente. Mac-
Neíd, cerca de Nana-Sahib con el rewolver en una 
mano y un puñal en la otra, se hallaba dispuesto á 
darle muerte sí los indios llegaban hasta él. Kaluth 
y Parazard, delante del fogón, le cargaban de com-
bustible, mientras Banks y Storr dirigían Ja marcha 
del Gigante de Acero. 
La persecución duraba ya diez minutos. Doscien-
tos pasos á lo mas separaban á los indios de Banks y 
los suyos. Sí los indios iban mas de prisa que el ele-
fante , en cambio éste podía aguantar mucho mas 
que ellos: toda la táctica consistía, pues, en impe-
dirles ganar la delantera. 
En aquel momento se oyeron una docena de dis-
paros; las balas pasaron silbando por cima del Gigante 
de Acero á escepcion de una que dió en el estremo de 
la trompa. 
— ¡No tiréis, no hay que tirar sino á golpe segurol 
gritó el capitán Hod," economicemos nuestras balas, 
todavía están demasiado lejos. 
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BanlvS, viendo entonces delante de sí una milla 
de camino que se eslendia casi en línea recta, abrió 
grandemente el regulador, y el Gigante de Acero, 
aumentando su celeridad, dejó á la banda de los 
indios á muchos centenares de pasos á su espalda. 
—¡Viva nuestro Gigante! esclamó el capitán Hod, 
que no podía contenerse, ¡Ah canalla, no le co-
geréis! 
Pero al estremo de aquella parte rectilínea del ca-
mino, una especie de desfiladero y una cuesta áspera 
y sinuosa, última garganta de la pendiente meridio-
nal de los Vindhyas, iba necesariamente á retardar 
h marcha de Banks y de sus compañeros. Kalagani 
y los indios que le seguían, y que sabían bien que 
imbian de encontrar aquel obstáculo, no abandona-
ron la persecución. 
. El Gigante de Acero llegó rápidamente á la gar-
ganta que se abría entre dos altos taludes de rocas. 
Fue preciso entonces contener la velocidad y mar-
char con gran precaución; y por consecuencia de 
aquel retraso, los indios ganaron todo el terreno que 
habían perdido. Si no tenían esperanzas de salvar á 
Nana-Sahib, que estaba á merced de una puñalatla, 
á lo menos vengarían su muerte. 
Pronto estallaron nuevas detonaciones, pero sin 
locar á ninguno de los que iban en el Gigante de 
Acero. 
—Esto se va poniendo serio, dijo el capitán liad 
echándose la carabina á la cara. ¡Atención! 
Gumí y el capitán hicieron fuego simultáneamen-
te. Dos de los indios mas próximos, heridos en medio 
del pecho, cayeron al suelo. 
— Dos menos, dijo Gumí volviendo á cargar su 
arma. 
—Dos por ciento, esclamó el capitán Hod. No es 
bastante; es preciso que les cueste mas caro que 
todo eso. 
Y las carabinas del capitán y de Gumí , á las cua-
les se Unió entonces el lusil de Fox, hirieron mor-
talmente á otros tres indios. 
Pero por aquel desfiladero no fe podía ir deprisa, 
y al mismo tiempo que el camino se estrechaba ofre-
cía una cuesta muy prolongada. Solo fallaba sin em-
bargo media milla para pasar de lá última rampa de 
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los Viudliyas, y el Gigante de Acero desembocaria á 
cien pasos dé un puesto de tropas, casi á la vista 
de la estación de Yubbulpore. 
s Los indios no eran gente que podían retroceder 
ante el fuego del capilan Ilod y de sus compañeros. 
La vidi no les importaba con tal de salvar ó vengar 
á Nana-Sahib. Diez ó veinte de ellos caerían heridos 
de muerte, pero todavía quedarían óchenla para ar-
rojarse sobre el Gigante de Acero y vencer á la pe-
queña caravana, á la cual servía de cindadela. Así, 
pues, redoblaron sus esfuerzos para alcanzar á los 
fugitivos. 
Kalagani, por lo demás, no ignoraba que el capi-
tán Hod y ios suyos debían estar muy escasos de mu-
niciones, y que en breve fusiles y carabinas serian 
armas inútiles en sus manos. 
En efecto, los fugitivos habían gastado la mitad 
de las municiones que jes quedaban, é iban á verse 
en la imposibilidad de defenderse. 
Sin embargo, cuatro tiros mas resonaron todavía 
y cuatro indios cayeron. 
\L\ capilan Hod y Fox no tenían mas que dos car-
tuchos. En aquel momento Kalagani, que hasta en-
tonces había estado fuera del alcance de los tiros, 
se adelantó mas de lo que exigía la prudencia. 
—¡Ah traidor, ya te tengo! esclamó el capitán 
Hod apunlándole con la mayor serenidad. 
La bala, al salir de la carabina del capitán, fué á 
hundirse en medio de la frente del traidor. Las ma-
nos de Kalagani se agitaron un instante, dió una 
vuelta sobre sí mismo y cayó. 
En aquel instante se presentó á la vista el estremo 
Sur del desfiladero. El Gigante de Acero hizo un su-
premo esfuerzo; por última vez 'a carabina de Fox 
disparó, y otro indio cayó por tierra. 
Pero los indios observaron casi al mismo tiempo 
que el fuego habia cesado, y se lanzaron al asalto 
del elefante, del cual estaban solo á cincuenta pasos. 
—¡A tierra, á t ie r ra ! esclamó Banks. 
Sí¿ en el estado en que se hallaban las cosas mas 
valia abandonar el Gigante de Acero y correr hácia 
el puesto de tropas que no estaba lejano. 
El coronel Munro, llevando á su esposa en sus bra-
zos , se apeó. 
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El capitán Hod, Maucler, el sargento y los demás 
saltaron inmediatamente en tierra: solo Banks quedó 
en Ja torrecilla. 
—; Y ese bandido? esclaraó el capitán Hod mos-
trando á Nana-Sahib que iba atado al cuello del ele-
fante. 
—Déjemele usted á mí , mi capi tán, respondió 
Banks en tono singular. 
Después, dando una última vuelta al regulador, 
se apeó á su vez. 
Todos huyeron entonces puñal en mano, prontos 
á vender caras sus vidas. 
Entre tanto, bajo el impulso del vapor, el Gigan-
te de Acero, aunque abandonado á sí mismo, con-
tinuaba subiendo la cuesta; pero no estando ya d i -
rigido vino á chocar contra el talud izquierdo del 
camino como un ariete, y deteniéndose bruscamen-
te cerró casi por completo el paso. 
Banks y los suyos estaban ya á unos treinta pa-
sos, cuando los iridios se arrojaron en masa sobre el 
Gigante de Acero, á fin de libertar á Nana-Sabib. 
De repente un estrépito espantoso, igual á los mas 
violentos truenos, sacudió las capas del aire con i n -
descriptible violencia. 
Banks, antes de dejar la torrecilla, habia cerrado 
y cargado con gran peso las válvulas del aparato. El 
vapor llegó á una tensión inmensa, y cuando el Gi-
gante de Acero chocó contra la roca, aquel vapor 
no encontrando sahda por los cilindros, hizo esta-
llar la caldera y los restos del Gigante desaparecieron 
en todas direcciones. 
—¡Pobre Gigante! esclamó el capitán Hod, ¡muer-
to para salvarnos! 
CAPITULO VIH. 
E L TIGRE NÚMERO CINCUENTA DEL CAPITAN HOD. 
El coronel Munro, sus amigos y compañeros nada 
tenían ya que temer ni del Nabab, ni de los indios 
que les seguían, ni de aquellos dacoits con los cuales 
había formado una tropa temible en aquella parte 
del Bundelkund. 
Al ruido de la esplosion, los soldados del destaca-
mento de Yubbulporesalieron en número imponente 
y los compañeroi de Nana-Sahib que quedaban, en-
contrándose sin jefe , se pusieron en precipitada fuga. 
El coronel Munro se dió á conocer, y media hora 
después, todos llegaban á la estación, donde encon-
traron en abundancia lo que les faltaba, y particu-
larmente los víveres de que tenían tan urgente ne-
cesidad. 
Lady Munro fue alojada en una de las mejores 
fondas mientras llegaba el momento de conducirla á 
Bombay. Allí sir Eduardo Munro esperaba devolver 
la vida del alma á aquella que no vivía mas que con 
la vida del cuerpo, y que estaría siempre muerta para 
él mientras no recobrase la razón. 
A decir verdad, ninguno desús amigos habia per-
dido la esperanza de la próxima curación de lady 
Munro. Todos esperaban confiadamente este aconte-
cimiento, único que podía modificar la existencia del 
coronel. 
Convinieron en marchar al dia siguiente para Bom-
bay. El primer tren debía llevar todos los huéspedes 
de la Casa de Vapor á la capital de la India occiden-
tal. Y esta vez seria la vulgar locomotora la que les 
conduciría con toda celeridad, y no el infatigable Gi-
gante de Acero del cual no quedaban mas que res-
tos informes. 
Pero ni el capitán Hod, su grande admirador, 
ni Banks, su creador ingenioso, ni ninguno de los 
miembros de la espedicion, debían olvidar jamás 
aquel fiel animal al cual habian concedido casi una 
vida verdadera. Por largo tiempo el ruido de la es-
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plosión que le habia aniquilado debía resonar én su 
corazón. 
Así no se eslrañará que antes de salir de Yubbul-
pore Banks, el capitán Hod, Maucler, Fox y Gumí, 
quisieran volver al teatro de la catástrofe. 
No habia ya que temer de la banda de los dacoits. 
Sin embargo, para mayor precaución, cuando el in-
geniero y sus compañeros llegaron al destacamento 
de los Vindhyas, se les unió una partida de soldados, 
y á las once llegaron á la entrada del desfiladero. 
Lo primero que vieron fueron cinco ó seis cadá-
veres mutilados esparcidos por el suelo. Eran los de 
los indios que se habian arrojado sobre el Gigante de 
Acero para desatar á Nana-Sahib. 
Pero no habia mas. Del resto de la banda no exis-
tían ni vestigios. Los últimos fieles adictos de Nana-
Sahib, en vez de volver á su refugio de Ripore que 
ya era conocido, se habían dispersado probablemen-
te por el valle del Nerbbuda. 
En cuanto al Gigante de Acero, habia sido ente-
ramente destruido por la esplosion de la caldera. Una 
de sus anchas patas habia sido lanzada á gran dis-
tancia ; y una parte de su trompa que habia dado 
contra el talud se habia hundido en él y sobresalía 
de tierra como un brazo gigantesco. En el momento 
de la esplosion cuando las válvulas sobrecargadas no 
habian podido dar salida al vapor, la tensión de ésle 
había debido ser espantosa y pasar quizá de veinte 
atmósferas. 
Por consiguiente, del elefante artificial de que 
estaban tan orgul'osos los huéspedes de la Casa de 
Vapor, de aquel coloso que escitaba la admiración 
supersticiosa de los indios, de aquella obra raaeslra 
del ingeniero Banks, de aquella realización del sue-
ño fantástico del radya de Buthan, no quedaban mas 
que restos informes y sin valor. 
—¡Pobre animal! esclamó el capitán Hod sin po-
derse contener ante el cadáver mutilado de su que-
rido Gigante de Acero. 
—Todavía se podrá hacer otro... que sea mas po-
deroso, dijo Banks. 
—Sin duda, respondió el capitán Hod, dando un 
gran suspiro, pero no será él. 
Mientras se entregaban á estas investigaciones, el 
ingeniero y sus compañeros quisieron buscar algunos 
restos de Nana Sahib. A falta del roslro del nabab, 
fácil de conocer, la mano que carecía de un dedo, 
les hubiera bastado para probar su identidad. Hubie-
ran querido poseer aquella prueba incontestable de 
la muerte de aquel hombre, á quien ya no era posible 
confundir con Balao-Rao, su hermano. 
Pero ninguno de los restos ensangrentados que 
cubrían el suelo parecía haber pertenecido al que 
fue Nana-Sahib. ¿Sus fanáticos se habian llevado 
hasta el último vestigio de sus reliquias? Era mas 
que probable. 
De aquí debía resultar que no habiendo ninguna 
prueba cierta de la muerte de Nana-Sahib, volvería 
á tomar ascendiente la leyenda en los ánimos de las 
poblaciones de la India Central, para las cuales el 
Nabab continuaría pasando por vivo hasta que hicie-
ran de él un dios inmortal. 
Mas para Banks y los suyos no era admisible que 
Nana-Sahib hubiera podido sobrevivir á la esplosion. 
Volvieron á la estación no sin que el capítadnHod 
recogiera un trozo de colmillo del Gigante de Acero, 
precioso resto que quería conservar para recuerdo. 
Al dia siguiente, 4 de octubre, todos salieron de 
Yubbulpore en un carruaje puesto á disposición del 
coronel y de su personal. Veinticuatro horas des-
pués atravesaban los Gates occidentales , esos An-
des de la India, que se desarrollan en una longitud 
de 360 leguas entre espesos bosques de bananeros, 
sicómoros y teks entremezclados de palmeras, coco-
teros, árboles de pimienta, zándalos y bambúes. 
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'Pobre animal] 
Algunas horas después el ferro-carril les dejaba en 
la isla de Bombay, la cual con las islas Salceta, Ele-
fante y otras forma una magnífica rada, á cuyo es-
tremo Sudoeste se encuentra la capital de la presi-
dencia. 
El coronel Munro no debía permanecer en esta 
gran ciudad, donde se codean árabes, persas, baña-
nos, abisinios, parsis ó güebros, naturales del Scin-
dia, europeos de todas nacionalidades, y hasta según 
parece indios. 
Los médicos consultados sobre el estado de lady 
Munro recomendaron que se la condujese á una 
quinta de las cercanías, donde la tranquilidad, unida 
á los cuidados diarios é incesantes de su marido no 
podría menos de producir un efecto saludable. 
Así pasó un mes. Ni uno solo de los compañeros 
del coronel ni de sus servidores había pensado en 
dejarle; porque todos querían estar presentes el día, 
que no debía de estar lejano» en que se pudiera en-
trever la curación de la jóveu. 
Al fin tuvieron esta alegría; poco á poco lady Mun-
ro fue volviendo á la razón; aquel talento notable se 
reveló de nuevo por el pensamiento, y de lo que ha-
bía sido la Llama Errante no quedó nada, ni aun el 
recuerdo. 
—¡Lorenza, Lorenza! esclaraó un día el coronel, y 
lady Munro, conociéndole al íin, se precipitó en sus 
brazos. 
Una semana después, los huéspedes de la Casa de 
Vapor se reunieron enelbungalow de Calcuta. Allí 
iba á comenzar una existencia muy diferente de la 
que habia corrido en otro tiempo en aquella rica ha-
bitación. Banks debía pasar en ella los dias de des-
canso, el capitán Hod los de licencia de que pudiera 
disponer; y en cuanto á Mac-Neil y Gumí eran de 
la casa y no debían separarse jamás del coronel 
Munro. 
En aquella época Maucler se vió obligado á salir 
de Calcuta para volver á Europa, y lo hizo al mismo 
tiempo que el capitán Hod, cuya licencia había es-
pirado y que el fiel Fox que debía seguirle á los acan-
tonamientos militares de Madrás. 
—Adiós, capitán le dijo el coronel Munro. Tengo 
una satisfacción al pensar que no lleva usted ningún 
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recuerdo desagradable do nuestro viaje por la India 
septentrioual, á escepcion del pesar de no haber po-
dido dar muerte á su tigre número cincuenta. 
—Pero mi coronel, ¿no recuerda usted que le 
maté? 
—¿Cómo y cuándo? 
—Sin duda, respondió el capitán Hod con ademan 
altivo. Cuarenta y nueve tigres y Ka'agani hacen 
cincuenta tigres. 
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